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34 Dl' V~n.: ardens, W.
Abril ~X, 189 I

Mi estimado G sse

Le dl'VlIclvo el volumen ibseniano· con..'irii:;'.
agradecimiento -especialmente por la ,oP~f

.de len su al rae livo pre facio, que es en ~Q'?J:

y, cntre nos (no se lo diré a Lang), 'más . ;¡,:!i~~
. ".p

inlcrcs:lnle que el mismo Ibsen. Es decir,. eré
uSlcd h:l hecho de él un fenómeno más ri~9".:
quc rCllml.'nle es. La lectura detenidapel';.;o
fa:;( id ¡(ISO Rosme rsholm e incluso la ie-lectuti!',
Ftlll{(/.I/t/a.l' han sido algo espantoso 'para. mí;,~rn

," ñl ,.,t,C!fIi,,·
han l!l'silllsionado por completo. ¿Verda;d':¡qU'~f~

prilllnn no 'S bueno? ¿No más que la 'tedlosif
Dama dd Mar? ¿Debo pensar que .estas cos'a~'

obras de l:.lIento? Lo haré, si usted así'IO'cfe'e
pero confío en que usted estará de acuerdo e':
que son de una gris mediocridaQ ;-en el C¡l~~¡
"ROslllcrsholm", ;usqu'Q en etre bete., NO"Qj' .
parl'ccn dramáticas ni dramas en absoluto,. ,s: .
(hablo de cstas 2 en particular) cuentos mpf.
dialogados -sin la objetividad ni la visiQilidá'
del drama, Sugieren curiosos reflejos' en .cuán,:
a la escena y el auditorio escandinavos. !Po ',:. •
supuesto, tienen un serio -terribleme.ntB~;s,

feeling far Iife. y una idea siempre presente,
pero el resultado es mediocre en gener;,ü;~:~'­

obras de teatro; y yo creo que un hombié
está en pugna con su forma no siempre .es ti'
hombre de primera línea. Pero, de ser tot<il¡::
ceguera, le suplico no lo divulge., ,'.. ':,':)'~i

~~ :

Tímidamente suyo,
Henry James
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inconsciente colectivo y con todo aquello que nos liga a los otros
seres a través de todas las épocas y de todos los sueños posi1?les:
"...tomar únicamente lo que es más esencial, lo que es más
duradero en nosotros, en las emociones de los sentidos o las
operaciones del espíritu, como punto de conta¡;to con esos hom­
bres que, como nosotros, mordisquearon a¡;eitunas, bebieron vino,
se embarraron los dedos con miel, lucharoJl (;(JIl t ra el viento agrio
y la lluvia cegadora, y buscaron en verano la sombra de un
plátano, y gozaron, y pensaron, y envejccieroJl, y lllurieron".

Esta nota que aparece al rUlal de las Méllloircs d'Hadrien, nos
introduce en el ambito aparentemente m;'¡s impersonal para una
confesión: la Historia, por una parte (en f)mit'r du Réve, Mémoi­
res d'Hadrien y L 'OeulIre GU Nuir), y el 11lllu y J;¡ leyenda, por
otra (en Feux, Nouvelles Ori('fl(alcs y SUs uhras de teatro). En
efecto, Marguerite Yourcen;lr ha escugido despLtz;¡r otra de las
constantes obsesivas de nuestra lilcr;llura LllntelJlpuránea -el Tiem­
po, el sentimiento de la fug;lcidad m;'I$ alLí de la sensación
subjetiva e incluso de su corroboración real el1 lo cotidiano:
"Siempre me ha sorprendido que mis CUllleJl1pucilleos, que creen
haber conquistado y transformado el espaciu, ignoren que uno
puede reducir a su gusto la distal1¡;i;1 de lus sigl()s," Pero no nos
engaí'iemos. Este escaparse hacia alr;'ls cn el liempo histórico Oen
el mítico, no anula ese Tiempo Rc¡;obrado que Prousl sitúa como
finalidad del arte. También para clla, aprehender un poco de
tiempo en estado puro, es liberarse dc sus leyes Je irreversibilidad
y recuperar los para(sos perdidos, TrayeJlclu el pasado hacia el
presente, el escritor arranca de su inmov ilidad lo que ya acaeció y
lo vuelve etemo, Marguerite Yourcenar ve en la Historia una
prefiguración del fu turo, de los errores y desastres de nuestro
mundo presente, tanto en el dominio de los acontecimientos
propiamente históricos como en el de los espirituales; y en la
reactualización de mitos griegos y leyendas. las constantes del
mundo interior del hombre de todos los tiempos,

A primera vista, la obra de Marguerite Yourcenar aparece bajo
el signo de la diversidad, una diversidad de temas y de intereses
cuyo centro no se encontrara por ninguna parte. Sin embargo,
como en todo artista, la búsqueda sólo es una -a la manera de los
alquirnistas-, aunque los caminos parezcan contradictorios, desor­
denados, oscuros. Los resultados de la obra son lentos, descorazo­
nadores; para alcanzarlos se requiere paciencia, devoción y fide­
lidad, uno "debe tener el espíritu libre y en armonía con la obra".
No es coincidencia que dos de los personajes más importantes sean
buscadores de Absoluto, voluptuosos de lo etemo, rastreadores de
la perfección, ambos dentro del ideal de orden, justicia y belleza:
el humanismo griego representado en Adriano, y el misticismo'
alquímico encarnado en Zenón. y por lo que respecta al autor,
detrás de las máscaras de Zenón y de Adriano, la búsqueda de ese
ideal de inteligencia, simplicidad y armonía parece concentrarse en

Marguerite Youreenar
'y la ,subjetividad dOBlada

"
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~,::irt'(),'Creo que ninguna obra de arte esté absolutamente separada de
ilJ1})a; ~ida 'ínterior de su autor, no sólo de sus sentimientos, sino
~t\~~IPbi~h, de sus ideas, de su concepción del mundo, de sus
~)fki1.rej'~icios y aspiraciones, sus fobias y sus sueí'ios. En este sentido,
¡~¡,:-, b,<la,iebra de arte, es una confesión, es decir, una manera de hacer
~~,~,tp,afe:rife, 'de exteriorizar, de puntualizar, de darle forma a esa vida
~¡~r ,1't~'ri.oi: Sin embargo, esta confesión requiere del artista algo

't.¡éllomás, difícil, doloroso y complicado que una merá plasma­
cjtSn ,sl!bj~ti.va de su interioridad: un compromiso de fidelidad para
copsigo 1JlÍsino y para con la Obra.

'''Asi, ya había yo llegado a la conclusión de que no estamos de
gtwá manera libres ante la obra de arte, que no la hacemos a

¿:~~:;'Í}~,e~t~9 gusto, sino que, siendo su existencia anterior a la nuestra,
~~de~m()s, ,porque es necesaria y oculta, descubrirla, tal y como
!\:¡)larÍlímos con uná ley de la naturaleza." Proust nos dice también
" ~e'el artista debe escuchar su instinto, someterse a su realidad

:téri,or, ala oscuridad y al silencio de sus profundidades, sumisión
~~t$ilu~pace del arte "lo que existe de más rear, la más austera escuela
~¡~~.\i~:,V~da~ y el verdadero Juicio fmal". I~almente, para Rilke el
~~c~ead()r tiene que' ser un mundo para SI y hallar todo en sí,
~:;¡¡~Qedecjendo al mismo tiempo a las rigurosas leyes -misteriosas por
, .. '~!tó--:, del acto creador: "Pna obra de arte es buena cuando ha

dó",éreada necesariamente."
" Fi,délidai:l, necesidad, sumisión a las exigencias de su mundo
t~ii,o¡:" y a las del arte, son características esenciales de la obra de
·"~gUérite1Yourcenar. Ante esta escritora nos encontramos frente

íi~';de' las ,sensibilidades contemporáneas que mayor esmero ha
,p)~to, .~-la;-ÍIlanera de Montaigne, en "esconder" todo aquello que
t.dé: sl,lQjetivo pueda tener su confesión. Disfrazar, trasponer todo lo

;h~¡J~~n~e"lo ilusorio, lo estrictamente personal que tengan sus
~<~~~stQs, su.s juicios, sus apreciaciones. Dominar eso que la psicología
t'>Jlania,' "estados" y el \ lirismo "arrebatos del corazón". Bucear en
~~''Ias',profundidades del yo, embarcarse en las corrientes de la
tir;" éOÍlciertcia, de la irltrospección, para aprehender, a través de un yo
~~,,'Particular, el yo del Otro y, a través de ese Otro, el yo del género
~l'hilJIÍáno. Hacer del Yo un domirlio de la comunieaci6n objetiva,
.~ ,universal, de modo, que Adiiano pueda exclamar: "lo humano me
~",:~lisface; ahí encuentro todo, incluso lo eterno". '
!~':~ Así, Marguerite Yourcenar se esconde tras sus personajes, pero
~~elarte, ¿ng es acaso también una máscara, un mensaje cifrado?
í",A!ipáno, el emperador romano que redacta sus memorias; Zenón,
~,_el- médico alquimista y fIlósofo de esa Ouevre au Noir de
~: ',.principios del siglo XVI; Alexis, el músico que combate vanamente
¡", 'su homoSexualidad; Fedra, Antígona, Safo, Clitemnestra, Aquiles,
"-:Fedqn, "reseí'ias de una crisi$ interior" en Feux;" Afrodita y Wang
,'Fo, fatálidad del amor y fatalidad del arte en las Nouvelles
',JJrjentales;" son máscaras producto de esa confrontación que es el

I 1", .

:,¡lrte,; co.nfrontación del artista consigo mismo, con la vida, con el
0-,1 :f~l
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conduit l'attelage. Noullelles Orientales. Alexis ou le traité du lIain
combato La Noullelle Eurydice. De/lier dll rélle. Le coup de gráce)
y poemas en prosa y en verso (Feux). En 1939. la guerra la obligó
a permanecer en Suiza, donde trabajó I:Omo instructora en dos.
colegios americanos dedicando su tiempo libre a la traducción de
los "Negro Spiritua1s". Desde 1950 su existencia se reparte entre
los viajes y una pequeña casa en la isla Mont Desert. donde habita,
en la costa del Atlántico al extremo noreste de los Estados Unidos.
Más traducciones (Lo que Maisie sabia de Henry James; la obra del
poeta alejandrino Constatin Cavafys; la de la poetisa norteameri­
cana Hortense Flexner), prefacios ,1 las obras de I'iranese y Oppien
de Siria, al Gita GOllillda; ensayos (SO/lS be/ll:/icc d'/IIventaire),
novelas (Mémoires d'Hadrie/l y L 'OCI"" au Noir que obtuvo el
premio Fémina en 1968) poem~ls y teatro. En 1971 fue nombrada
miembro de la Academia Real belga de Lengua y Literatura
Francesa. Actualmente tiene en preparación un librtl de ensayos
(Souvenirs Pieux) y una antolog(a de IXlctas griegos (La Couronne
et la Lyre).

Este resumen bibliográfico. que no es exhuastivo. nos muestra
ya a un escritor cuya curiosi<ild intelectu,¡( y artística sobrepasa
con mucho la de la mayoría de sus contempor;'lIleos; pero sobre
todo, nos acerca a esa visión y a csa búsqueda dd creador a través
de la aparente diversidad dc sus interescs: el mundo helénico en
Píndaro, Cavafys, Adrianu; d Ouido mistcrioso y subterráneo de
los grandes mitos griegos en el mundo de los SUCIIOS y los deseos;
el análisis de los matices de una conciencia hambrienta de verdad
interior a través de las obras de Henry James y de Virginia Woolf,
y de sus personajes Alexis, cric (l.e CO/lp de Gráce), Zenón,
Adriano y los esbozos pocticos en Feux. "El arte mismo no es más
que una manera de vivir", afinna Rilke. Hacer scntir la vida como
arte y el arte como vida: he aquí cl ideal que liga a Marguerite
Yourcenar con los grandes poe las y escritores de nuestro tiempo:
Rilke, Proust, Mann, Musi\.

¿Y qué es lo que en eUa alimenta este idcaP ¿Qué experiencias
amargas y dolorosas decantan su sabiduría, su fatalismo, en esa
visión que del mundo tienen el autor y sus personajes? ¿Qué
oscuros rechazos psicológicos, esprituales y físicos la llevan a
transformar su apellido, a "renegar" de su sexo y a convertir a la
mayoría de sus personajes en "travestis'''I El furibundo rechazo
del amor; la voluptuosidad de los sentidos y del intelecto como
única relación para aprehender la realidad exterior y acercarse al
conocimiento del yo y de lo que está más allá de él; la voluptuo­
sidad incluso como medio de trascendencia a través de los
Misterios, de la Alquimia, de la máscara; la nostalgia de esa
infancia que la vida misma nos obliga a traicionar; los avatares del
hombre (o de la mujer, puesto que el artista no tiene sexo) que se
embarca en la peligrosa aventura del espíritu en camino hacia sí
mismo.





"

a nivel de iniciación, de vea de acceso a la androginia primordial,
bien puede ser camal o espiritual. () ambos a la vez, a la manera de
los Misterios; a nivel de húsqueda mctafisica, una experienci~

alquímica "Transformaos vosotros mismos de piedras muertas en
piedras vivas"; a nivel de sabiduría y de humanismo. una forma de'
vivir en acuerdo con sus deseos, acciones y pensamientos y con los
del otro; a nivel de Político (tambi~n en sentido platónico), de
hombre de Estado, una manera de gobernar con equidad .

" ...cada hombre tiene eternamente que escoger, en el transcur-
so de su breve vida, enlre la espcr;u1I.a infatigable y la sabia
ausencia de esperanza, en tre 1~ls ddic ias del caoS y las de la
estabilidad, entre el Titán y el Olímpico. hcoger entre ellos, o _
conseguir ponerlos de acuerdu un día u olro." Esta elección
perpetua que la vida le propone al IHlIllhre, Adrianll la encamina
hacia "la firme deternlinaciún dc ser Itli''', lllit:lllras que Zenón la
lleva hacia el conocimientu: "Desd' hací;1 l1l;ís de un siglo y
medio, se serv(a de su espíritu cumu de un ;íllgulo para ampliar lo
mejor posible los intersticios del Illuro que por ludas partes nos
conftna." A nivel de Ahsolu to, tudos 1m Illl'dios coll que cuenta el
hombre para que SU cuerpu, su alnl:1 . su espiri tu Ikguen a él, son
válidos: los "desórdenes d~ 1;1 caru' ", 1;1 voluptuosidad de las
sensaciones, de los desbord;1I11icnlus inl<:lcrluaks y de los espiri­
tuales, y hasta de la escrupulos;1 pcrfecciún eSlélica.

"La quéte de I'esprit tllurnail t:1l <:erck", la búsqueda del artista
también gira en redondo. Todlls y cada lUlO de los personajes de
Marguerite Yourcenar, de las m;'lscaras que Marguerite de Cra­
yencour ha int.erpuesto entre elb y su csnitura. viv(an ya en la
vida del escritor desde sus primeros intcntos dc expresión: Zenón
aparece ya en los relatos de lA Morr co/ldl/ir (A ffe!age publicados
en 1934 y que, por otra parle, no eran "m;Ís que tres 1ragmentos
aislados de una enonne novela t:Qncebida en parle y compuesta
febrilmente entre 1921 y 19~5". JunIo a eSa novela demasiado
ambiciosa trabajaba los primeros esbozos dc lo que más tarde
serían las Mémoires d'Hadrie/l". Y en el carnet de notas de las
Memorias dice: "En todo caso, era yo dcmasiadojoven, Hay libros
que uno no debe osar leer antes de haber pasado los cuarenta
años." Sus temas, o su único tema, sus obsesiones, su visión del
mundo y de los seres, han sido pulidos y delimitados por la vida
misma, como esos esclavos de Miguel Angel que salen de la roca,

.prisioneros de ella y no de la mano del artista que no hace sino
liberarlos del fondo de su propia búsqueda, de sus propios sueños
y deseos, La obra de Marguerite Yourcenar resulta entrañable a
fuerza de querer la impersonalidad. de un intento por domesticar.
sus sentimientos, de limar incluso las aristas de su angustia
creadora; entrañable y llena de resonancia a la manera de esos
templos antiguos -a la manera de su belleza-, y de su mundo
greco-latino, fundamento de nuestra cultura y nuestra civili­
zación.

1 • , ~ \ • ::
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.·.'">.Sus· .fronteras; la forma ya sólo era la corteza desménuzada de la
·f;"~t1sfi1Pciá; la sustancia se escurría hacia un vacío que no era su

'n!r.ario;' el ,tiempo y la eternidad no eran sino una y la misma
9.~~~, com~; un agua negra que fluye sobre una capa inmóvil de
u,a n~gra. . '

,~,.:~;r,:,;Voluptposidad de lo'eterno en la plenitud de los sentidos, goce
,r-. .y gozo que.excluye al amor convencional para centrarse en el
• f'J~ - - ~ .
~ .' ~uerpo_.como punto de· encuentro de lo secret.o y lo sagrado.
..' ;;Plepitud. def placer. Pero ¿por qué esa sacralización del amor, esa
,"P'Castidad" .de todo placer aceptado sin reticencias, no puede

, realizarse,' cumplirse, entre seres de distinto sexo? En Le Coup
de'Graéé, Eric ·trata vanamente de justificar su miedo al amor al
'f;' • ..' • I .

blar.. de las relaciones con la mujer amada como de una
~~lieidad ,'. tu~biá y blanda capaz de corromper la pureza de
:~'stras.jmágenes de infancia (al igüal que Alexis), es decir de ese
'V~\l(¡)'wtltéJo e inocente donde la figura de la madre aún no es

'~~xyalidad. Sfu .embargo, reconocemos en él un oscuro remordi­
)nrenfo .y. un desprecio hacia sí mismo por lo indigno de hacer

:.' ,recaersu'cobardía medular sobre la riaturaleza escencialmente
i:,; ~~igua:dei Ínundo femenino. Dett-ás de la misoginia, hay quizá
.i<¡"~~UiJ. .velado y amargo reproche del autor hacia el egoísmo feroz del
~:'; ~ 'inú[¡do masculino, hacia su tan a menudo falta de grandeza. Lo
\",(que"dégrada al hombre es la facilidad con que se toma cobarde; lo
~;':{:,q\;te6ace rechazable a la mujer es la facilidad con que se entrega,
~~;:~;®.~q1)l: se-ata al otro para poseerlo. La' actitud del hombre al
~d'~~hWr, "esa'~ntrega y ese lazo lo hace más vulnerable, de ahí la
~~,;';':1)1rtic~losidad ,que pone en justificar sú odio hacia la mujer, o su
~;,; ':~éj~ento de ella. Marguerite Yourcenar habla de su "preferen·
!..t'~ia~;'.'p.qr los personajes masculinos en sus Carnets de Notes de las
~~,~ 'Nrmoif.es: c~'Imposibilidad también de tomar como figura central a
l'-: '~:ún' pe.rsonáje 'femenino, de darle por eje a 'mi relato, en lugar de la
;.f., figura de Adriano, la de P1otinia. Que una mujer se reseñe y el
"'.'priníer-reproche que se le hará será el de haber dejado de ser
. ~m\l.íer: 'Ya es bastante difícil poner alguna verdad en boca de un

~:~::~h~w:b~/' "Nada. hay tan secreto ~omo una e.~~tencia fem~nina",
,0,corTGbpra ella rrtlSma. en el prefacIO a lareedlclon de Ale:qs, doce
;~{áí\()s"desgués de esa nota.
~~"'~~~l$r,p :el mundo del amor, como el de la belleza, el del bien, la
",~;P9ri4Wd'"y la justicia, es un mundo platónico, en su acepción
~.~. ·,pri~t41á. <"Amár no es nada que signifique consumirse, entregarse y
'·t ;~rurSe a. otro (pues ¿qué sería una unión entre 'seres imprecisos,
r¡"';i~<Íitiientatios, todavía subalternos?); es, en el individuo, un
,/ .sublime pretexto para madurar, para convertirse en algo, en
~ ~'muhdo, en rriundo para sí por amor a otro; es en él una grande e
~ . ir!niodesta ex¡g~ncia, algo que lo elije y lo llama a lo infinito"
~'í (Rilke.' Cártas i un joven poeta). Dentro del plano mítico, amor es
;3 r; e~l.c9mplice de la muerte, su hermano, Eros y Thanatos, la otra
,:;: . ca'r~:"d~ fossueños, de la vida misma, su complementario. El amor

r;t <';',
~~~':I! •. '
rk ", ~
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Fedra Ikvó a cabo todo. Abandona a su m~~
manos dd toro, a su i:l.ennana en las. de)!) ;sól
estas formas de amor no le interesan.1 AO~A~f

!Ii país como quien renuncia a sus sueño~¡ re,~i]f
su familia como quien cambalachea sus recH~r'

En eSl' medio donde la inocencia es un:7cthn
a iste' con ti isgusto a lo que tenninará rPQt'~~i"

l ,. ',\,'11 '

misnn Su destino. visto desde fuera, le :da liib
610 lo COllllC~ en fonna de inscripciónes 's9.PF <-

mural\;¡ dd Laberinto: se arranca, a .trav:~s,;,P'~J
, hu id;1, ;\ ~u l'spun toso fu turo. Se casa dlstraJQ

con Toro, asi como Santa María Egipciaca:'¡. .
c n su l'Ul.'rpo '1 precio de su pasaje; dej(.que
hundan !J;kia el Oeste, en una niebla de fábula/J
ma!;ldl"JllS ti, esa especie de América 'Gr~ie
Desl.'nlh;¡r\.';I, impregnada del olor a ranéhQ~,:i1
pes\.·;ldll~ JI.' lIait i. sin imaginar que lleva¡col1~ig~
lepra con traíJa b'\io un tórrido trópico del,cora.?ón{
Su I.'slupor ;1 la vista de Hipólito es eLde u,ria~~~~'o

que ~l' l'lll'Uelltra COn que ha desandado'e. ;d.\\
sin pnc;¡larsc: el perfil de ese niño lerecu~j,d'a:
no~o~, Y el hacha de dos filos. Lo detes~¡¡, t.Í(i\';,

educ;l; l~1 crece contra ella, rechazado por sl,l\qdi'
habilu;¡do en todo momento a desc~nfiar/::
mujl.'n:s. forlado desde el colegio, desde 1as,vac;i~

nes dc Ario Nuevo, a saltar los obstácoló,~~q~~e,

i _ levanta a su alrededor la enemistad de. upa, ma I
~ ,.'.(-";1

tra. Ella est{1 celosa de sus flechas, es,<de·ci..r',~,ej

víctimas: de sus compañeros, es decir desti s~€}I.e'~ '. ,. , ,
En esa selva virgen que es el lugar de, Hip6lito>,é1t~{f~' :1~ <f
planta, casi sin darse cuenta, los postes' .indi¿a4ore,~i\ '
del palacio de Minos: traza a través de e$a{íj,1:iíi.~
el camino en línea recta de la Fatalidad~.J\:;;~# ":.,
instan te elIa crea a Hipólito; su amor es,· realrne ,é';:
un incesto; no puede matar a ese niño sin éb'Íneh~r,;;~ "
una especie de in fanticidio. Ella fahrica.'s~,~éÚ~~!í~:r,\ < - t',

.' .':.'. .. ~1 ' .... i"'';' ···.í-',' ot>\) . ,~_ I';¡;

su castidad, sus debilidades; los extrae del {oif";(').i~;~:/ "\.> ,/i

sí misma; aisla de él esa detestablepure~a;f)iápt:C: ­
poder odiarla bajo el a~ecto de una-vü;gen¡sQsa;:
forja de pies a cabeza a la inexistente ArMa. ,Sé,',

~ >','L',S'I.V' "!"~ :'.. ,,., '

embriaga con d gusto de -lo imposible,el'úníco' ,'"
alcohol que siempre está en la base 'de todos tos'
compuestos de la desgracia En 'ellecho -de'Te~eo, I

tiene el amargo placer de engañar -de: he¡;hp;;íai:',que,', ..
" ,:,' ,,¡::\';">';""\i":/" ',"1,"''''.,.'.'



ama, y con la imaginación al que no ama. Ella es
;' ...~. madr~: tiene hijos como tendría remordimientos.

Entre las húmedas sábanas de afiebrada, se consuela
,:.,:con ayuda de susurros de confesión que se remon­
. :tan, a las confidencias balbucidas en la infancia al
.. cuello de la nodriza; amamanta su desgracia, se
~ .Gonvierte fmalmente en la miserable sirviente de

:Fedra. Ante la frialdad de Hipólito, ella imita al sol
, -: cuando se le atraviesa un cristal: se convierte en

~\, ,~'espectro; habita su cuerpo como si habitara su
.';-' ':/pr,opioinfierno. Reconstruye en el fondo de sí
.' '"misma un Laberinto donde sólo va a reencontrarse:

~'. :;:·elhilo de Ariadna no le permite salir pues se lo ha
. <'embobinado al corazón. Enviudece; ya puede llorar
';'''': sin que le pregunten por qué; pero el neg¡:o no le
i~; ~ ;.,sienta a esta sombría figura: ~etesta ese duelo que
"1 .

:': ',' eJlgaña a su ,dolor. Desembarazada de Teseo, lleva su

! .

esperanza como una vergonzosa preñez póstuma. Se
ocupa de política para distraerse de sí misma:
acepta la Regencia como si empezara a tejerse una
estola. El retorno de Tcseo se produce demasiado
tarde para de'volverla al mundo de las fórmulas en
que se mueve este hombre de Estado; ella sólo
puede volver a él por la pendiente de un subterfu­
gio: se inventa, gozo tras gozo. la violación de la
que acusa a Hipólito. de manera que la sacia su
mentira. Dice verdad: ha sufrido los pwres ultrajes;
su impostura es una traducción, TOllla veneno pues
ya está inmunizada contra sí misma; la desaparición
de Hipólito hace el vacío alrededor de ella: aspirada
por ese vacío, se abisma en la llluerte, Se confiesa
antes de morir para t 'ner una úllima vez el placer
de hablar de su crimen. Sin cambiar de lugar. vuelve
a encon trarse en ese palacio fam iliar donde la falta
es la inocencia. Empujada por la barahunda de sus
ancestros, se escurn: por esos corredores de metro,
llenos de un olor a bestia. donde las ramaS hienden
el agua espesa de la Estigia y las resplandecientes
vías no proponen sino el suicidio o la parlida. En el
fondo de las galerías de mina de su Crela subterrá­
nea, terminará sin duda por encontrar al joven
desfigurado por sus I:lordiscos de fiera, puesto que
tiene al1 te ella todos los recovecos de la eternidad
para alcanzarlo. No lo ha vuelto a ver clespués de la
gran escena del tercer acto 1; a causa de él ella ha
muerto; ha causa de ella él no ha vivido; él sólo le
debe la muerte; ella le debe los sobresaltos de una
inextinguible agonía. Ella tiene derecho de hacerlo
responsable de su crimen, cle su sospechosa inmor­
talidad en los labios de poetas que se servirán de
ella para expresar sus aspiraciones al incesto, como
el conductor que yace en el camino con el cráneo
roto puede acusar al árbol contra el que ha ido a
estrellarse. Como toda víctima, él fue su verdugo.
Palabras definitivas saldrán por fin cle sus labios que
ya la esperanza no hace temblar. ¿Qué es lo que dirá?
Sin duda, gracias.

(De Feux. Traducción de Esther Seligson I

1 El autor se refiere a la obra de teatro de Jean Racine.
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Comedia de equivocaciones
del hexámetro latinizante :
.deVirgilio a Rubén Darío

I

¿Cómo al monte sigues a Dial/a. dijo Citeres.
Dictina hermosa, siendo la caza fe.a?

No me la desprecies. Cíprida, responde Diana;
tú también fuiste caza: la red lo diga.

al tronco de un verde enebro se sientan amigos. ..

Lícidas y Coridón, Coridún el amanfe de N/¡\
pastor el uno de cabras. el otro de blal/ 'as upejas.
ambos a dos fiemos. mozos alllbus. Orcades ambos,
viendo que los rayos del sol farigaban el urbe
y que vibrando fuego feroz la canícula ladra.

Las lenguas modernas, por su parte, han conservado del hexá­
metro clásico la medida oscilante entre trece y diecisiete Silabas, la
cesura o pausa intennedia móvil, y el final acentual adonio, como
en "vientre golpeado". En este ensayu pretendo rastrear las
diversas interpretaciones estructurales y acentuales que este metro
ha resistido en las principales lenguas modernas.

Vo siempre me he preguntado cómo versos de un aire tan
majestuosamente flexible como estos hexámetros de Villegas nó
encontraron imitadores en nuestra lengua durante dos siglos, antes
de los citados Mas, Caro, González y Darío. Yeso que Villegas
ensayó también la combinación del hexámetro con el pentámetro
en dos epigramitas dísticos.

Precursores latinilantes de Rubén Darío
El más osado precursor del hex:'¡metru latinizante de Darío en el
siglo diecinueve es José Eusebio aro, el columhiano que, entre los
fuegos de las revoluciones liber!:trias ibc roame ricanas alternaba
hexámetros con endecasílabos en un intentu por vigorizar al
lenguaje poético.

Un erudito anteccsor hcxalllélriw dé Rubén fue Sinibaldo de
Mas. Este maduro clasicista ilust rÍ> su ."Ú.I'fCflIlJ 1/1/I.l'iclJl de la lengua
castellana con su traducc,;i6n de la /:'náda eu hexi'ullctro castellano
publicada en 1852. (T:d halana debc silbc rs.: ha sido emulada y .
superada por "el Rubén IIIcxic:lnu'', el pueta Rubén llúnifaz Nuño,
en sus versiones de los lrcs volúmcnes de Virgiliu, todos ellos en
hexámetros castellanos,) Y no menos eruditu fue Juan Gualberto
González, quien en 11)44 cditaba ~'II Madnd sus traducciones
hexamétricas de Horacio. de Ovidio y de Las /:'glogflS de Virgilio,
Por último, el más rcmoto y genial prcc,;lIrsor castcllano de los
hexámetros del Rubén de Nicaragua fue btcban Manuel de
Villegas con aquella égloga ('n ilexálll('rros dc 1617, de tan
regalado estro virgiliano.

" '''',,' '.J ':, ';';'~:," \ ... '): ;,':J';' l' "'1 •

,. T.'r.ieio'B~rréra Zapién

I
\, ~'.',

, '
(,~~' f' .. ~,j~I,'
~..¡'¡J~,., /.:,.'
,;r'~'h,. "
fI JJ '.~ J~

'i ",,Era 'la velada memorable del 28 de marzo de 1905 en el Ateneo
$~f:w,ádrilefió; Rubén Darío 'leía uno de. sus poemas más fulgurantes.
4Y>:~':Eri Sa,lutación del Optimista elevaba un canto a la unidad cósmica
,', f'<";¡~~ inelitasrazas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda.

¡Pe'rO la ,Salutación de Darío palpitaba con un ritmo inquietan­
,:.'insólíto en'nuestra lengua. La clave de ese ritmo la daba Rubén

\1i" ::. . '
td¡,,~'Jsm!l; " .
~";" -:~~~~.' ~

Z'yen la caja pandórica, de que tantas desgracias surgieron,
t:~\é'ncontramos de súbito, ta(ismánica, pura, riente,

¡,:JI ~cUíiJ pudiera decirla en su verso Virgilio divinó. ..
'l.. t.'" .

\'~>' Er¿ los' hexámetros de 'Virgilio divino', de Ovidio, der' t,úcrécio'~ ~e Horacio, trasladados al castellano casi por primera
fAi;/léz éri nuestra lengua, .
~:~::'; _~9rque.... aunque parezca paradójico, el ritmo más majestuoso de
@C-la~hi~toria, ,el heXámetro dactílico (que los dioses enseñaron a
~')Jómero), aquel por el cual Tennyson proclamaba a Virgilio
?.ft'Y:¡:...¿' / - ~ .

;f'~~:. wielde; 6f the ;tateliest measure
;~?;(;~ eV~r moulded by the lips of men,
~.~~; (". ~ , .. 1 .~ •

~~~~'éia 'fre'éuente en español. El hexámetro tenía cabida en inglés,
1G'~.~"aleJlWfyen italiano pero, todavía a principios de este siglo, era
~'~i6s'Óli to en españ01.
~;:!~~ 'Ahora bien, para saber de qué tratamos, conviene recordar las
;~\~~ii:a~:t~tísticas del hexámetro. El hexámetro en griego y en latín
~~~~o~,~\ta\ '~t seis~ pies dáctilos cuantitativos, y su esquema es el
'~";¡IS1~!e,nte .

~~f\~::>;"~';~' " ~'f/-~/-'f/-~/-~u/ -6
;¡:"f r: ... ;.
"::,t1n'o o. varios de 'los ~uatro primeros pueden ser sustituidos por
; ~sporiQeos y el sexto siempre lo es: Su multiplicidad de largas (-)

! . :y/o,' breves (UU) le dan gran flexibilidad. Su sonoridad puede
;( p,u,strarse con este pasaje de la Eneida:
'~, ..''.'S,ic, fa,tusvalidis ingentem vi1jbus hastam
~,/.;. ~it(latus' inque feri curvam compa$ibus alvom
", ~ 'contorsit. Stetit illa tremens, utúoque recuso
;,\ insomiere cavae gemitumque dedere ca~emae. (H, 504)
t:;;i:~ 'ÓJ? j" - \

,~', Los' hexámetros españoles de Rubén Bonifaz Nuño, no menos
'.~. .' .
~enps que fieles, traducen así estos versos:

',~ -·Habiendo hablado así, la ingente lanza' con fuerzas robl,lstas,
~" contra el flanco de la fiera y, curvo en sus junturas, el vientre,
;f.,:arr'ojó. Se hincó ella temblando y, el vientre golpeado, '
1',', f ,
')' ;resonaron" huecos, y un gemido las cavernas lanzaron.

;~j.~¿~'.~
~':::
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versificación. Los poetas alemanes habían estado experimentando.
desde hacía algún tiempo con adaptaciones de los metros clásicos;
el célebre Friederich Gottlieb Klopstock produjo una gran sensa­
ción con los tres primeros cantos de su Mesias en hexámetros
(1748). Goethe gustaba del dístico elegíaco, , , Pero nunca consi­
guió hacerlo tan musical como era en griego y en latín. Esto se
debe en parte a la naturaleza de la kngua alemana, que en los
poemas de versos largos suena pesada y ennnraí'tada."

Luego, ya que Highel ha atacado ;1 J;¡ lengua alemana en
bloque, pasa a ajusticiar al propio Wulfgang: "(Esta in armonía) en
parte se debe también a que Gocthe usa con demasiada flojedad
este difícil metro que (<:omo h;tb ían descubierto Jos romanos
después de los primeros experimelltos desafortunados) tiene que
emplearse con toda preósiún para producir su llIitximo efecto,"

y ya era hora de <:omenzar con las eq uivllcaciones. Highet
afirma: "Un pie correspondienle al espondeo (pues el dístico
consta de dáctilos y espondeos) es rarísirnu en una lengua
moderna, puesto que debe constar ¡k dos sibilas acentuadas una
tras otra. Dos monosflabos enfáticos podr;Ín producir ese efecto;
pero poquísimas palabras disílab;\s lo puedclI lograr. Por eso el
poeta que adapta ese metro al alcndn, al inglc5s O al espaflol,
tiende a usar como espondeo cualquier palahra dist1aba. dejando al'
cuidado del lector el retardar el liempo lo hastante para mantener
la marcha regular de dáctilos y espondeos. Pero este es un esfuerzo
excesivo aun para quienes tienen en la cabeza el ritmo del
hexámetro".

Highet no descansa hast:t d:lr la puntilla a Cocthe: "Hay en las
Elegías romanas de Coethe mudlOs ve rsos que sólo los eruditos
clásicos pueden leer con conocimientos de causa, y que ningún
erudito clásico puede leer con deleite,"

Comentando las afirmaciones de Highe t, yo precisaré que,
aunque las silabas acentuadas de las lenguas modernas son las que
más facilmente reproducen sílabas largas clásicas, no son las únicas
que pueden I~rarlo, También las imi tan las sílabas densas de
sonidos o solemnes de expresión. Y así, cuando Highet ilustra su \
posición con los primeros versos de la Evangeline, de Longfellow,
afirma que el verso 4,

Stand like harpen hoar, \\Iith beards thar rest in their bosoms,
no puede considerarse espondaico, sino trocaico. Esto es, que no
puede admitirse que haya en él cinco grupos acentuales binarios
capaces de alternarse con los temarios del verso inicial:

This is the Jorest primeval. The murmuring pines and the
hemlocks...

Highet parece haber olvidado aquí que el encanto acentual del
hexámetro radica precisamente en su polirritmia. Que su cadencia
es muy semejante al ritmo libre del Canto Gregoriano, depurado
género musical que imitan todavía hoy Messiaen, Respighi y Bloch,
y cuya libertad de acentuación oscila siempre entre grupos de dos

"

; fPilssaogn' altra vaga donna di gratia
:,,( ':'¿e('belt(lde rara questo mio bel solé,

, : ',«h"i posta il nido 4more
: ,,/,:s'ha"rlelmezzo dei suoi lumi

\ .. ' .
'<'i~hc~ a toda bella d!lma por gracia

X.belle4o, rara aqueste mi bello sol,
;:," ..;' Pues puso 4mor su nido

en 'el medio de sus lumbres).

~;\;l ~~. :~'X'tondúye el cr,~ti~o: ':V el autor .los llamaba ascl,epiadeos, y s~
f/\'~ ,taba. 4e poder dis~mgurr la cuantidad de cada sllaba, como SI

, ~ era un ~rso latino."
CaSi pórúnicl!- vez, Menéndez y Pelayo olvidó aquí, como lo

; ZC);'alcóndenar a Góngora, que se puede hacer arte con los más
,~""Fivana,dos.recursos. V que se puede lograr belleza hasta partiendo de
~~./#rore$' teóricos. Con mayor razón si se parte de la t~sis de que
';>"hay, ,~uantidad silábica en castellano, tesis que también sostenía
~E:Yillegll8, que suscribía Darío, y que ha sido confrrmada por la
~h,~'Fohética éxperimental de nuestros días gracias a los registradores
~"A' eleC!Iónicos I;le laboratorio.
~;< ~s..e:'ha,descubierto igualmente en el laboratorio que, cuando
~~"leefttos v~rsos, tradicionales, tendemos a una nivelación isosilábica.
/;:, ';p'ero;~nadie' ,debe -excluir la posibilidad de que no~ dejemos mecer
~{"Bor,l~, espléndida oscilación polirrítmica del hexámetro en lenguas
~~,~tP~e~ás~ tal ~omo nos dejamos mecer por el!hexámetro griego y
.~;:l.aQno:' ,

j~f~~~:~ ¡. ).'-

~~t,;Highetante Goethe y Longfellow
f¡"'..~GlI~ert Highet, en su monumental The classical tradition, luego de
''''-:-.' hacer un elogio de las Elegías romanas de Goethe, en dísticos
'!' elegíacos, y una crítica de la excesiva sencillez 'pastoril de los
: nueve ,libros en hexámetros de su Hermann ,und Dorothea, censura

I ~ ,tiunbi~ la monotonía de los dísticos elegíacos de su Xenia,
[~' ;msJ)itctdos etd1arcial y coproducidos con Schiller. y ataéa después
',:"";el, problema métrico: "El punto flaco de estos poemas es su
," •• I

~:{\>"-"i
~'~, { '.
:.~~::.'( v,,/.
" .

r" Esa sentencia dictatorial me recuerda la posición de aquellos
e~~ico :musicaJes, que' encontraban errores de armonía en Juan
~!1:iastiáJi~Bach. ¿Habrá que juzgar a los genios creadores según los
:priehos de' los_ t~óricos, o más bien' a los teóricos según las

, ,ea<:;io*s dejos genios? .
~"·¡t:'1·~~¡:!j:'~:" "~' ',' -
ft~:,[>~la Ménénde,z y Pelayo
:.b"Pilsemoii éon el maestro Menéndez y Pelayo, quien descabeza al

~:.p~ia italiano'Claudio Tolomei porque ha intentado versos basados
en, .cu,ahtidades y no en ácentos. Escribe don Marcelino: "¿Acaso

ck>ÍL'\en: algima,lengua pueden sonar como versos estas líneas? :
~ ~ ....¡\ . -,.,. -- .
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:: 'j:i~Ciaez. de Alfonso Méndez Plancarte
¿P.:ór' ~nci!Jla, del mar de confuSiones que hemos venido analizando
F:~q~í,spb'renada el doctor Méndez Plancarte, evitando la mayor
¡.;;,parte de Jasconfusiones cuando divide en tres sistemas la versi­
~rfitaºióm latinizante en lenguas modernas (XL Odas selectas de
:3 l{oraciQ' UNAM, 1946). Llama cuantitativo al primer sistema, en
"~¿ü¡tntO:,' J'retende encontrar en español sílabas largas con valor
f:'i.d9~1~'·al \l~otras sílabas, las breves. Censura don Alfonso a Luzán,
~tAJletnfosilla 'Y a Sinibaldo de Mas por sostener la cuantidad en
~~;i~qa¡~~~llano. P~~o no se atreve a ata~ar a Villegas Y a Rubén Daría,
.'¡,r, . nese tambIen encontraban cuantidad en nuestra lengua.
. .'éndez 'Plancarte llama euantitativo-acentual al segundo sistema
'::JatWizap.te¡ 'que se basa en el esquema prosódico de los metros
'!"í-atlrtbs, 'pero sustituye 'los "pies cuantitativos" por "pies acentua-
t ~~Jlf. : 'l~ .'

~')es!~',~c,I;stoscolocan sílaba acentuada donde en latín hay sílaba
'::~~raigáptedortlinante. Tampoco este sistema complace a don Alfonso,
~:;~r(inQ; explica quién lo sostiene, aunque habla allí de la
~'oi~;ihHt~~ión sajona'~. _

. ,c, '~tércer sistema, don Alfonso lo llama silábico-acentual. Consiso

':en."l'ío·tener-en cuenta la cuantidad larga o breve de las sílabas
':,.tª~iíias o'castellanas, sino en seguir la regla de oro de la métrica
~)Sirábico-acentual que, según lo dicho, fue enunciada en el siglo
1::~Vl'por el Pinciano: "ConsIderemos el número de SIlabas que
\ '~ié«,enyías .partes donde ponen sus acentos, y haremos sus versos
<(1alih.os) nuestros." Y don Alfonso cita en su abono a Leandro
':::MÓ¡L:atín y aMilá Y Fontanals.
: ¡¡O'>. Pero sobre todo, Méndez Plancarte invoca lisa y llanamente en
)~fiíV0r ;de su sistema al Carducci de las Odi barbare. Y nada tengo
.)ghl objet3r a ello, si no es la radical diversidad con que Carducci
:;i~laporó, por una parte sus estrofas latinizantes (sáficas, alcaicas,
{asclepiadeas et alias) y, por otra, sus hexámetros.
;c,eXy)t:slndudable que Carducci siguió el sistema silábico-acentual en
:j;s'Qsiestrofas.. Pero, según consta en su Correspondencia. ora a su
.~ ~iltinio' Giovanni Chiarini, ora a Adolfo Borgognom, el poeta
'.bjJscaba ex professo en sus hexámetros italianos "un cierto acuer­
,'o ,do de los. acentos que corresponden, por lo demás, a los seis pies
'.deJa métrica antigua". Este ¡¡cuerdo es justamente, la esencia del

,'.$Í:s!enw cuantitativo-acentual que rechaza don Alfonso. Y Carducci
";:.aí),~ª~: "No veo por qué, 10 que se ha hecho con el duro y pesado
_~erpan,· no puede hacerse con el flexible italiano. Y pasando del

,d!chg al· hecho, cita y traduce al italiano varios poemas de August
r vt;n,Platen y' de Klopstock. Y así es como persiste en la escena
:"carducciana el sistema cuantitativo-acentual, cuya "irrútación sajo­
I ~na" tanto repugnaba a don Alfonso.
,' En o<:onsecuencia, a causa de su imitación de los pies latinos con

"-acéntos }talianos, Y a causa de su imitación sajona, Carducci sigue
~n los líexámetros frecuentemente el sistema cuantitativo-acentual.

N0 7nos debe extrañar, si quandOque bonus dormitat Homerus,

este parpadeo de don Alfonso al creer a Carducci opositor del
sistema que en realidad practicaba en los hexámetros, si también
Gilí Gaya, según anoté, cabeceó (¿o se vengó'l ) al convertir al
Pinciano en enemigo del sistema que en verdad había fundado.

¿Quiero decir, entonces, que hasta el sagaz Alfonso Méndez
Plancarte naufragó sin remedio en el mar de confusiones de la
métrica latinizan te que ha traído a n1<l1 (raer a tantos ilustres
críticos literarios?

Disto mucho de creerlo. El poeta que trasladó ;11 castellano
todo el corpus de la rnétrica horaci'lna, gelluina apoteosis de
ritmos, no pudo sostener su crror por I1lUcllll tiempo. Yo estoy
seguro de que en los nueve aíios t¡ue ckdh;ú don Alfonso, después de
estas XL Odas, a aquella vasta Mérrica lIispmlO'!-lJ rinizante y a
aquella Teor(a General del Rirmo, intérrul1lpicbs ambas por la
pallida mors, debi6 haber reclifil:ado su posicióJl al leer los
términos de la mencionada Correspondencia de Carducci.

Por ello, me limito :1 set1;slar que los I'rc:illlhulos a las XL Odas
selectas no pueden considerarsé C0l110 rnatcrial ddinitivo, y mal
hará quien pretenda iurare in ¡I('rba mag/~l'(ri sobre las páginas de
un pequeño ensayo en que se anuncia un vasl u libro en prtpara­
ción (la Métrica), que iba a conlener "La evoluciC'H) histórica, los
fundamentos, las realizadonés y posibilicbdcs, y cuanto atalíe a
este tema interesantísimo y todavía casi virgen".

Una vez desaparecido don Alfollso, y sin poder acceder siquiera a
los manuscritos que dejara a su muerte, el aulor de este ensayo
ha elaborado hace ya siete aOos un;1 Métrica larillizfJl/tc en lenguas
modernas, que se apresta a ver la luz bajo la doble águila de la
UNAM Poco tiempo le falta ya para ceJ1 irse al lIomunque
prematur in al1num En ese libro estudio ampliamente ciertos
aspectos de la adaptación de los metros latinos al español, al
italiano y al inglés que poco o nada trata Méndez Plancarte, y que
resultaron ser las claves de mi rectificación a la tesis exclusivamen­
te silábico-acentual del mismo.

La herencia de Méndez Plancarte
Desde luego, acepto encantado que las estrofas latinas no hexa­
métricas suelen adaptarse a las lenguas modernas conforme al
sistema silábico-acentual de don AlfonSo (30.). Admito también su
tesis de que la métrica puramente cuantitativa (Ier. sistema) es
demasiado difícil en castellano, si bien no lo creo imposible, como
tampoco lo cre ía Rubén Darío.

En cambio, creo que a lo largo de la historia de la literatura
posrenacentista se han escrito casi tantos hexámetros cuantitativo­
acentuales cuantos silábico-acentuales, según mostraré brevemente.
y resulta claro que muchos hexámetros modernos pueden con
comodidad analizarse conforme a uno u otro sistema.

Por consiguiente, sostengo que es tan válido el sistema cuanti-

',0"
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tativo-acent ual como el silábico-acentual en lar ve
zante especialmente en el hexámetro. Y que -,e,
realiz.able, aunque insólito, ' <"'r'

Para fundamentar la validez del sistema cuantit~~ÍV
el hexámetro neolatino. me fundamento en la ;~pl
ción de varian tes acentuales del hexámetro latiño:, .'
tado en lIli ó tada Wéfrica latinizante,

En ningun;l de las varias docenas de esquemas\\áám
encontrado en los hexámetros latinos, aparece la'a2e"n:
podría lIallHifsc dactílica pura, o sea, en las s11abaS:l'"
y 16, Culllu en !tu'litas razas ubé"imas, sangr,e-:;,
fecunda. y ello sc debe o una cuestión de p'rincipi6'::~;
latinos evilaban sistemáticamente que coincidiera,el' '
(semejante al inido de compás musical) con el aciento: o,
sea. el prupiu de eada palobra. ' ,3';{\

Más aúll, apenas lino de cada cien hexámetrbsnit"
tener Séis ¡¡cen loS, Lo estoblecido en latín ,es distribuir 'I'
doet ¡licos CIlIl SllS variantes espondaicas en cinco')cclá'
tutlles, -'

y, ¿4ué sucede en los más memorables poemasii
lenguas lIlud ... f1\¡lS'! Abundan los hexámetros de~eis \áÚ
coso y son frecuen tes los que incluyen cinco pies °dactl'lio~P~::

• '-<. ,~lI.~t-

antes del di~ilalh\ grave final. peculiar de todo héxam~fE'"
i: ..

Célebres hexámetros cuantitativo-acentuales
Los l1I;ís peculiares hexámetros que imitan enlen~:
pies cualllrtativos latinos con cláusulas acentil~~;s "s'
afimlado, los dactílicos puros. En su -foma más,1
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Luzcan de día los astros sus cinco fulgores de oro,
oigan la misma plegaria, presente de labios paremos.
Vengan de lejos las gentes canfando los innumerables. ..

Sin pretender agotar la lista. anola sólo dos hexámetros cuantita­
tivo-acentuales del propio Alfonso Méndez Plancarte. paladín del
sistema silábico-acentuaJ. (¿Qué necesidad tenia de escribir que
sólo era válido su tercer si ·tema·'). Sin duda éstos son los
"ocasionales frutos armoniosos" t.¡ue se vio obligado a reconocer
en sus Preámbulos:

Ha de azotarte un turbión ele eorcdcs de ('(/scos Iul/al/tes. . o

(Fpodo XVI)
Por donde lúbrico el !limois ('orr,· y d brl'l'l' I-:s('a1llal/(lro. o •

(l;'podo XIII)

Si pasamos a los hexúmetros de las O¡J¡ hl/rbare de Carducci,
encontramos que muchos no cst;'¡n reproducidos cunfonne los
perciben los oídos "bárb:tros", o se;l, no romanos. 1)e ello resulta
que no son hexámetros bárbaros. () sea, sd{tbico-accnluales, sino
cultos, o sea, cuantitativo-accntulIlcs.

y llamo cultos a los hexámctros cuantit;tlivt.raccntuales porque
proceden de la reflexión del poet a, quien descubre una scmejanza
entre cláusulas cuant.itativas y c!j'¡usulas acentuales y da a los
acentos de las lenguas modcmas no cl simple oficio de matizar
palabras individuales, sino el rango de índices del acento rítmico o
ictus, que era el acento que en realidad contaba ton la versificación
clásica. El ictus solía marcarse intensivamente, en tanto que el
acento prosódico, s610 tónicalllenle.

Léanse ahora algunos hexámetros dacriticos puros de Carducci.
Los acentos van donde debe ir el iCfl/S rítmi o. Por ello son
cuantitativo-acentuales:

Ongimi, o Roma, d'azzu"o, di sole m' illumina. o Roma. ..
Passi a i concilii de l' ombre, rillegga ti spiriri magni. ..
Bacio di luce che inonda la te"a, mentre alto ed immenso• ..
Mentre domate i ribelli, gentil con la mano chinando. ..
Dormono a' pie qui del calle gii avi umbri che mppero primi. ..
Dorman gii etruschi ca' 1 lituo con [' asta con fermi. ..
Dorman con gii ultimi nostri. Fiameggia il meriggio sul calle ..
Fresche a voi mormaran l' acque pe' I florido rivo scendenti. ..
Putridi squagiiansi i serti d' intomo i nostri unidi teschi. ..

¿Para qué seguir la enumeración? Sería intenninable. Los
hexámetros abundan en las Odi barbare. no menos que 'en el
volumen Rime e ritmi.

Puede cerrarse la enumeración de hexámetros dactílicos
puros en lenguas modernas con tres hexámetros de Ellangeline,
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repetido:

Mueve, sonora aío, dale voz a mi rústica Musa.,
:
, . Y, en Rubén Darío también abundan los hexámetros de diecisie-
1':. 'te' sílabas. y seis acentos, inexistentes en latín. Tales son:

" '

.;, Sobre la faz del orbe. ¿Quién dirá que las savias donnidas. ..
:: ~ .,- Sientan los soplos agrarios de primaverales retomas. ..
o;:: :. Yo, que de la argentina tierra siento el influjo en mi mente. ..

, -,'-.' Podrían enumerarse después aquellos hexámetros que, por suje-
tarSe a un esquema ,obsesivo, tiendan más al sistema cuantitativ~

}'. acérttu¡¡). que al silábico-acentual. Con más razón si encierran seis
:~:~ac~nt6s, 10 cual es raro en el hexámetro latino y abundantísimo en
',~c ~r .d~ lenguas modemas. Pero ello no hace falta para nuestra
"':'aigumentáción.
:),_ ,7 y, Darío cuenta también hexámetros que, además de tener seis
~.' acentos, insólitos en latín, llegan. hasta 18 y 19 sílabas, en vez del
:" máximo de. 17 permitidas en latín. Esos son los hexámetros
:~ mPermétricos, no más cuantitativos que silábicos.

_Recordando el hexámétro que vibraba en la lira de Horacio. ..
'.~J' - Yen la ·caja pandánea de que tantas desgracias surgieron. ..

_-Muestren los dones pretéritos que fueron antaño su triunfo. ..
¿Quién será el pusildnime que al vigor español niegue múscu-

:'! l~?" '
'\" No es Babilonia ni Níniveenterrada en olvido y en polvo. ..

Conclusiones '
"...
-~'De todo lo expuesto se ,deriva que:

/

,,"~' 1, El hexámetro en lenguas modernas es el verso que cuenta
con mayor flexibilidad, y por ello 'puede hermanarse bellamente

.-con tod'a clase de versos libres.
:1:': Así, lit;, encontrado hexámetros involuntarios en Carlos Pellicer.

': ¿O derivan quizá de la Salutación del optimista? :
; .

~;_'Th espíritu saCJ-lde los huertos coronados de frutas
_ y tu sutil presencia aligera los gajos hinchados. ..
: .-. , Y·haces rOdar; las últimas piedras bajo los Andes•..
, , : Sacúdelos como a los árboles a tu paso divino. ..

. , (de Estrofa al viento del otoño)

-y también lÍe encontrado hexámetros (¿igualmente involuntarios? )
'de Octavio Paz; ,

"" < ../

En la balanza de unos párpados el sueño no pesa
(de Refranes).

Mundos de imágenes suspendidos de un hilo de araña
(de Semillas para un himno)

Como el viento partiendo en dos la cortina de nubeJ
(lbidem).

2. Es valiosa la división de Alfonso Méndez Planearte de la
versificación latinizan te en sistema cuantitativo. sistema cuantitati­
vo-acentual y sistema silábico-acentual, pues con ello se evita que
se enfLlen contra la versificación latinizan te en blo4ue las objecio­
nes pensadas contra uno de los tres sistemas.

3. Pero nadie tiene por qué dictar sentencia contra ninguno de
esos tres sistemas de poes(u latini1.ante. a causa del axioma
perogrullesco de que se puede hacer arte b;tjo cualquier premisa y
con cualquier procedimien too siempre que se tenga talento artís- ,
co. Y, más al1n, hay hexúmetros que nu dan pie para dictaminar
bajo cuál de los tres sistemas militan.

4. En conclusión fina!: el hex¡ímetro c1act()icu, Inedida exclusi­
va de todas las epopeyas de lIomero. Virgiliu. LUl:anu y Ovidio, de
las Epístolas y saliros de Ilor;tl:io y. junto cun d pentámetro, de
todos los poemas elegíacos romanos, sigue siendo en lenguas
modernas el metro mÍlS monumentol de que dispone la métrica. Es
más flexible que el alejandrino. mÍls mnplio 4ue el endecasílabo
heroico, y más gallardo que el doble octosílabu.

y aún así, no sostengo que debo ser preferido a los demás
metros, sino sólo subrayo que al hexñme tro deben las lenguas
modernas la majestad de la Salu tación cid águila. de la Salutación
del optimista, de In memoriam y del Cal/ro de Varo a Roma
todos de Darío, los poemas líricos y heroicos de Guillerm~ .
Valencia y de Carlos Sabat Ercasty; el vasto idilio Evangeline, de
Longfellow; los magníficos poemas de las Odi barbare y de Rime e
ritmi, de Carducci; el Messias de Klopstock y las Romische Elegien
de Goethe.

Por ello, sería inadecuado traducir los poemas hexamétricos
griegos y latinos en un metro diverso del original, pues sería como
caminar con zuecos al lado de quien calza coturnos.

Ya cuenta nuestra lengua con hexámetros virgilianos debidos a
Rubén Bonifaz Nufio, a Sinibaldo de Mas y a Juan Gualberto
González; con hexámetros horacianos debidos al mismo González,
a los Plancarte y al autor de este ensayo; con hexámetros de
Catulo burilados por Bonifaz; de Lucrecio labrados por Gabriel
Méndez Plancarte.

Y en nuestro Centro de Traductores de Lenguas Clásicas ya se
anuncian más versiones hexamétricas: de Ovidio, Marcial, Tibulo,
Hesíodo, Lucano y Séneca.

Y así continuaremos construyendo en nuestra lengua arquitectu­
ras métricas similares a las griegas y romanas, a fm de alojar
dignamente en ellas al aliento eterno del Clasicismo.

-,
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T.S. Eliot
atro Cuartet

[East .Coker y TIte DI7Salv.. ]

Traduccióa de Manael Ná6n Nava
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EACH GENERATION MUST TRANSLATE FOR ITSELF
[CADA GENERACIÓN DEBE TRADUCIR PARA Si MISMA]
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EAST COKER

1:< .

EJ1,'lnl p:rirtcipÍo ~stá.mi fin. En sucesión,
-las'casas caell ys.elevantan, se derrumban, se extienden,
.,se trasládán~ 'se :eiesttüyen, se restauran o en sus lugares
hay'UD campo -abierto, una fábrica, un pasaje.
p'ie~dta viejap~ta nueva construcción, leña vieja':r ,_ -,.". ," '-" para fuegos nuevos.
fu~gpsviejos: para Jasc~nizas:y cenizas para la tierra
,qtl~ya'esc~ri1e" piel y::b~ua~s~'
~hües<l!deh()ítJ;bte';y"péstia,.·vaina y zalea.
Lasé~as viveq..:y p:~téeen: hay un tiempo para construir
y .$ tí~-W 'para: ~vir y propagarse
Yun tieíh,PQ pata qpéel viento rompa la hoja de la puena

., f-_res.quebr~fe. el e~tfepaño donde corre el ratón

. yr:asgue-el andta.i-Óso tapiz tejido con un silente emblema.
.. .. ¡ - ," .;- "'•.

.,EÍlmi prtncipio'esÍáIU,i fin. Ahora cae la luz
trá!~sdel campq:·:~bi~r~o,.cerrando con ramajes

la'pr~fllnda.sen(ja; 'oscura eh la tarde,
dolid~;mtere~linascontra un banco,

. -- " . . ,.' ,., .rojentras pasa un carruaje
_y el caminó m~i.ste-en,dirigirse
haCia, el pueblQ~;:eIl~16ctricovapor
.hipIlOfi:r.ádo. Laple-dra.gris absor})e en la cálida bruma

_ ,la sófocante hizsm.reftactarla.
. -L8$,danas'4ti_eIme.fUjn~~c.ío silencio.
. Espet4el prilílercant(¡) de' lechuza.

.' ." . En ese campo abierto,
si no te aceh:as¿d~qia$il:\40,

. .' '. "" "cre' si no te acercas demasiado,
a medianocb:é en: Uli"\1eiano, puedes oír la música
de- la d~~jl flauti'}-I:eI:lªfubor
y mirarlostraflar}iñ1tc;, á Ja hoguera
la asociación, de bp"~preY mujer
en señal de mátriIllQnio, .
sacramento c6modo:y'dignificado.
Dos y dos,coniun~ion'necesaria, .
tomados de la manó o .pot el brazo
que prometía COIüi~rdi~•. Girando alrededor del fuego,

[f~-"::,~
,¡I·o·.">
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¿ ri;ltLlra~ d 1verano? ¿Primavera
a fines de noviembre? ¿Blanca nieve
conyirtiéndo e en agua bajo tierra?
¿R ja~ mal a que aspiran a elevarse
ha t a el gri , para luego desplomarse?
¿Tarda ro as en la primera nieve?
De plegado en las guerras consteladas,
un clrruaje triunfal simula el rayo.
Contra el Sol guerrea y vence Escorpión'
y cac la Luna junto con el Sol.
Leónidas se elevan; los Cometas
se deshacen en líquidas saetas
y cazan en los cielos y en la tierra, ~ "1

giran en el vértice del abismo, , .\ ;
llevando nuestro mundo hasta la pira ~"

ya encendida en el reino del glacial. '

saltandu entr las llamas o unidos en círculés,~'
rústic;lI11cnte olemnes o en rústica carcajad $ ,

~ alzando graves pies calzados con .zapatos b '
pi de tierr ,pie de arcilla alzados en '~íl~gt1a ", uc "
alegrLt de aquelI que hace muchg están bajo'la tierra,
nutricII:ln el maíz. Llevando el tiempo, ,!J¡ !

TI vanl!O el ritmo con su danza .
m ~'lI~lndo ivían en las vivas estaciones,

el rícn I¡lO d 1 s ciclo y las constelaciones,.
1 tiempo de la rdeña y el tiempo de la Gosea'a,

el ticm po d 1 par del hombre y la mujer
y ·1 tI.: bs tia. ie que caen y se levantan.

miclll!o y b bi ndo. E tiércol y muerte.
pun!.l b alb rada y otro día
prl' :),1 [';\ para ·1 calor y el silencio.
r a.lcntro 1 vi nto de alborada
r'pliega y r b la. Aquí estoy

ahí. () en tra parte.
En mi principio.
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"-Nóf~,e (pata'.i(~~~1neriZar) lo que uno había esperado.
:¿'~uále~ él ya19f d~la' serenidad otoñal
:t~tQtíe1Íl:ppj~sP~tád~l.¿Cuálel de la sabiduría de la edad
',que'habnad~;dafIl~spaz? ¿Nos engañaron?
,¿QasLmism<;>s: s~.-engañaron los ancianos de voces reposadas,

'~'legándanos',t:áA~,610 'un receptáculo para el engaño?
~Lasef.eílldades·.a~titud deliberada,
.la Sabiduríac·él. COliocií:D.iento -de secretos muertos,
.,:iI)ú~ii~',eD; "fa~ tW~bla$ a las que se asomaron

Q"desde las cuaJ.es;s'e vblvieron a mirar. Hay, así nos lo parcc~.

"', 't; ,\ ,:,cUa:n;tlo muélto;/un valor limitado
}~.~;;#;,'(,.: :':eriélcQngcin,l.jéllto. ,ad.quirido en la experiencia.

if:t¡;c':!::'?::""{El,eonocimié~t~,p.n,pone su molde y falsifica,

;i;y;:,'~;~:~'~r}',,:~~:~i:;~?" "~,fu~~e;~e~:~d:s~S~~~st: valoración
~' ";""'._, deJ(idqZJo:;:'ios sido. Sólo nos desengaña

-loque~a.: ",'_c",¿.,,),engáiiado ya no puede dañarnos.
;, Alamífjd;';amente a la mitad del camino,

,. C ; "'" ')L/S' ~·"·-"'t~á'~" ".;:<); en un oscuro bosque, en un zarzal.

ft:~fi·::~.K"i,¡~zl:;!~a~;:a;rf;1{~:;~~',;.i'::'<:O'donde no hay hueU~ se~ura;
","'¡'0J.""'''"'''L , .9.'$" pp.r,monstruos, por luces capnchosas,

,~¡,;~:~}}t.:,: ;.:;' 1;t;;};~:;'~~:~ª2s~btt\ :.'~~á~~ó~~~~~s~~~~::dme de su insensatez.

;!:>{!:-:·;;<l~;.,;ñ:li~~Q'aHerhot.y a la locura, de su miedo a poseer.

;~.t::'M~;~1f~~L~4'1:;r~bta~cl:; ;~~o~~d:~~~spirar
,;·:'-0'\;!,:;f}:$,),,'~~:Ia:"sa'hiduria d~';'1~{humildad: la humildad es infinita.

;f:;;l~~:,t;~'f,~ '... "~~~~~~'~~~1~~~ lascasas"
';;':,>:'".::..: . 'Los;danzante~'inut.rleron la colina.

;:;;.'W::-,':Y .,;;" .:,' '; •. :111 '; .,:;:~"j¡.:.,.,::':' .':,,~, ':";{~j~{!:~0~i':Y~
J~ ,'r,;~}<·;;':;::;,.';:;\: i ',: .; >'. ., 1 'jo

f:c,;,t1;;~tj;~'·::· ", :'. .Qs,cl:Jpdad, QS0l1;ridaa, oscuridad. Todos van hacia la oscuridad:
)i~::~;~y,~;>~>:j;," ",-' '.lós:vacantes- e~,aoio'S;'interestelares, lo hueco hacia lo hueco;

~,:,~;:,,!,'~,r_::::!.',~5",·:f=:;~=~:~~~ef"':::e~;.osos,
',. " .. :distmgw~os·s~¡~b.te~;idviles; presidentes .de graves comités,

señore~,dela Ji¡d9-s111á, pequenos contratIstas. Todos van
, . ''c J:, " , " ,':<. hacia la oscuridad. .¡~

Yosét!tridad ;el;g~¡;~!fo'scuridad la luna y almanaques de Gotha. - ~f~
Directorios' de" Dir~ctótes y Gacetas de Intercambio de Valores ",1',1

.~........;.----------,¡"".~-~--------------------------~'>'~<



o

yabcl110s que 1

y esa Sl'rú la o curidad de Dios. Así co, '
para (, ~ 111 bial" la escena, se extingue la i
con un vacío rumor de alas, con un mb

Espera sin pensar, pues no estás llstil" ,
así lo oscuridad será la luz y la inmpyill
Luz de invierno y murmullo de corrient
El tomillo y la fresa silvestre que rio'~",'
la risa en el jardín, el éxtasis reverbe
sin haberse perdido, pero demanda,tid~,'
de nacer y morir. ','
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>~t', ,'Y t10nde estás es donde no estás.

, ,::,,~,,~, ~"'oAhé:ndo maneja el instrumento
~g~:~I~parte destemplada
, él} .las s~grientas manos
.. 4a;compasi6n
Jemgmª de 'la fiebre.
i;:~~ f .~ .. ~ J.. -

:éttad'lefnuestro único remedio
mpS':41liJ.ag6nica enfermera
t@;n.tt}a~isteJicia no busca nuestro agrado

at,'1;rqs lªmaldición de Adán y nuestra.
.:)~i:;Q;u..e':,e$0tenga arreglo, debemos empeorarnos.

',,,.,;.,,::.~;.- ,:'::'. ~/.";- " .. ::,

,-.-. ,': ..<' . ' ~

',t~l1ai :~ ,nuestro hospital
,ªel;;iíJ~gnífico arruinado-
.,ramOs' bien, moriremos del cuidado

.;'~/~t5;,:·. ',' ,'" ,paternal y absoluto
,,.~~i;:parte habrá de abandonamos.

;J0~;fg{;~":L:;~/j~~· ~

.:~~tª,i>j~'~ast~:1.a:'t~dilla asciende el enfriamiento

:{t:l~~~;I[E~~a~nw~.
i; ~ .. '~: ~ :,'::~sangUhio1éntá:~amei:~s; :nuestro único alimento.

',;, ':;jN(fóbst'U1r~r tlQ$::gBst~peD$ar
"': ·.':'<L~~,tl'I1~¡:$o~bsca1llé,Ysl3,J'J$J.'e sanas y substanciales.

.. ·Otr3V~2::,~~sl¡1.~:.4e)esor~este viernes lo llamamos Santo.
• ;-.' - - • o', '.' , • . ,.\ ' ~" ' •
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~~;i~~~ ~y.(Iít,.im\addel camino, habiendo C~:~~~~e años,

~:./,\ ':'v~inte':añQ&:ainpÍiaíIlente desperdiciados, los años
:/~<.',,'>;' ":'~ de l'entre deux guerres,
:\!}!t~t~doq~;ap~~l1:del'a usar palabras. Y cada intento
:;~¡e.s.;uj;i>,n:uevo 'eo~ienzo y una diferente clase de fracaso,

:~~x;:<i:,;,~')~rq4~ .un~ h:a.aptendido únicamente a obtener 10 mejor
.:'<''1j~>i :":;L·j\:;x ,,'e:' ,e;." . "~ . . . . . de la palabra

::·;h,p;~a,.JQ:qu.~unQyap.() q1)iere decir o la manera
·;;/~:.;Ci(l"e:,'tirt.oya·n(f~.stádispuesto a pronunciarlo. Y así,

':';<;1, ,',:" : ."". :.. '; '. . cada aventura
"':(~::un~B:úeY:o-pfÚ1~ipio; una incursión en 10 inarticulado,

:i/:~~A' g~sl~g-o:eqt~~~.'q~e avan~aen deterioro,
.,.".¡;:S,<:;~~Ja<c6nfuslq~igen~rar.de la imprecisión del sentimiento.
n:;~;;:·:;~ep.1Qs·¡ndi.seipJitiádQ$:grupos de emoción. Y aquello que se puede conquisL¡1
:~0::¡~0;::'pQt;;fU.e1'Z'a,Q~JlrllfsiºÍl, ya ha sido descubierto
,,>jf:\\j:,:up~,~d9~:::Ó·Y~1."i;~~:Yece$ por hom~res que uno no puede esperar

'é;<;;;j¿~;n::[:~:f;:~=:r~: 1~~~1(l~:t~~:b;~m1~e~:~1~tes se ha perdido
Z;U:",:<~:~",;}<}, y~p~ntradb,.yperdido -lUla y otra vez: y ahora, bajo condiciones
r:j;~~~;:':;)):C·'ltl~·P2lte~ñ~pr.ppi~s ..1MJas quizá no es pérdida o ganancia..
';"'\·.;,H;;t,"'P'ntc.am~i)t~np~:,q;J1~4:l;l mtentar. El resto no es nuestro negocIo.
;f¡:',""f::{>', .. , •'Elhogar;e's ~l~'Ptmtci departida. Así que envejecemos,
;:;i~.,';::>'::·ellnu.Q,d:Ói-'$~:YU~lv);:Píás ,extraño, más complejo el orden

':~'~¡~tilli~~~~~~ro
:'/ ):,}'Y'tuitfempq,;par« lafiitd~f~bajo la luz de la lámpara

;">.,, ..•... báCla otra.mtensJd.d->,., ,.' .
. " ,. pata un~uniQn;:#iM';~~¿yunamás profunda comunión,

.. attávé$ de~va~t:aueséJ1~ci~n.y oscuro frío,



1

DRY SA V GES

su niebla en los apetos.

de los adorador de la máquina, el r-Í«) 10
Su rittl1 e tuvo presente en la alcoba de/;'
en la hilera de ailantos del cercado de a
en el ~rávid aroma de las uvas de oto'"
y en el hal e pectina de la lámpara ,in

El río está en nuestro interior y el Ín.att
es tambíén el gran borde de la tierra, el'".·
en que penetra y playas donde arroja"
las huellas de una anterior creación: .
una estrella marina, un cangrejo ereIni
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·····¡r~t~·rJ6.·$Qn·~Qces diferentes
·~·9Y~fl;a.IP,e~udoal mismo tiempo: el llanto de las jarcias,

·~i¡j;~.t1ti;i1):z¡an,te de la ola cuando estalla,
>';'~és~J\(,)en los dientes de granito,

,~a,~y~~~n~i.~q9Jienteque nos llega
.i.\,;:Lf······.. '.:,····.·•...'· '.. desde el cercano promontorio,

""i9~ª'
~~t~"1'(1)~aenderiva hacia la costa.
sQrlVoc,es.(Jel mar.
:'"li'(jptesión de la silenciosa bruma,
... ·;·:tañe "..

·Ra<l~.p()r la paciente marejada
~~~p() que. no es el que vivimos, un tiempo
i'~~~lde 10~ relojes, más viejo
qqy~cuentan las mujeres

·.'asi'"$'ánsiosas,
.~iJ.·la~oche, calculando el futuro,

.~,{4~,&esit~jer"desenvolver, desenmarañar

gel lamento silencioso
~e.:lasflores otoñales
:\-,'~,"-

:~{~'~,il!~~;~a.,:,: :~h~Y~~i~~~ ~~¿::el~e:1;=?
':Jª;;~Sit11~;.'~t~~4e lQshuesos en la playa?

,,:¿<;,:~~::~~;•.~~s~~;~íi:~~,:·;~~O·'.l~ s.uma
',"<,,>d~lós(Jj~s';~ .l~,~()r,~:total acumulado.

,'i';;.'>'·" PªFa'sí,l~'~Ii1dciº~ tpm~ los años

~\..,R~!jj::,'~:~i;}';~~'O'4~~t;t~~~~~~j~gnO .de. ~onfianza
~j") 'g';',:, ·y';wgnp;'por')o.'taJ:lt(,)~ de,la. renunclaclon.



Hay la uma final el humillado orgullo,
el fUe: Ji gu to ante poderes malogrados,
la ai lada de oción que se confunde con 1.
En un bar que se hunde lentamente a la,'e

Cuch:lr en ¡1encio el indudable . ~

clamor de la campana de la última anunci~ci6n..

¿D mL: t:stá 1 fin de lo hombres que navega
y d . ¡Ifían el int, el abrazo de la nieoI,
1m ~¡hl' s p n ar en un tiempo sin océan
O n Ull nJ;1r d provisto de despojos'

n lIll futtlr ue no esté predestinado,
mi~l1lo que 1 p ado, a no tener destino..
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~1focaque emerge en las aguas incansables
a.

e'meja un monumento
~'i~ ·.es la Perpetua boya

.."* '.Pero en la súbita furia
._.la, es 10 que siempre fue.

~~~ii~~~;~~~i'$~~~ ~=:~~o.
~·~)~;:';7;~?:¡.;¡ ceQ:]~fIPa"mf~1"~n;t~;wiás. allá de cualquier significado

::",:,·>,;':,}r::>:" 'q'ue' podamos asici11ara: la felicidad. Ya antes dijOe
,jV,\\;~::,:,,~\ ..~:,,~>; "', , .....'::.... ',.,. .:." ":':_\.;":'._ ", ..;.,..Q~ .,.: :,

,~:;~ .. ,:-r. ::~; .,~':. ' que, la, "exJ!>ét:jeftCia: pasada revivida
'-;!~>;:::.>: .. ', ,"' ',-' :': ',', , ." en el significado

'~;~~:f~f!'fc'~;"'~~;d~~~~r~~~C~~n~~a::n:~~ay ~~arilvidemos
;':"\;;0';'''\ ':'algt~f:.~tlee~I·~l'v.~~.in~fable por completo:

..... \".' ';~~1tQ$p~~Ji,\ip:~mi,J;atdetrás de la certeza
l~¡;~tnd~i:el()jp'que vislumbra apenas

"'.•... ;·~n.,ttiW~;9~1)1.0mbroel terror original.
·i?Y)~~~'én~()Iic.esciíarulo. descubrimos que los momentos d~ agonía.
;~j'$:e.' dePi;UtJl~~Q.·;a;'la JIlala comprensión
:'f~~~,~i~tj~péfad(j o temido las c<?sas equivocadas
t;'l~~{ ':nnport~), son tambIén permanentes, .
',:¡egl1:,,:atl:~nciaigual a la del tiempo. Esto lo apreclalllos mejor

'/., <;':. ·/t.._.;d~:l~s· otros, que nos compromete,
)f~:i~:r,;.; la';gJ.i~Vtt:ii,ijP$ij~ cerca y no en la nuestra propia,

t~~.~t:~f~]'~i~~~;~~I~~t:~~~~¡~~áo~:;e;~~:e~~ curso de la acción.
:~:;,- . .¡.,., ..",." . ~~tiencia sin clasificar,

"'..el\:desgaste subsecuente.
'~á,: ys(jnríe, mas la agonía subsiste.
:d~tri!ye es el tiempo que conserva,
n..Gcdldtan los despojos
t;~~;~de,gallinas, ganado y hombres de color.

«>:'"á y el mordisco en la manzana.
'.: •.~-~ •..,c-





'o';,

:¡.
,

",",

"

~~~~~"",~"",~""""";"------------------------~'"

!~~íJ~~~;;:;~~~~b::::q~e ~~an~%~. aquí

;":'i/·,'<;i.·.:de~nlib,roquenunca ha sIdo abIerto.
":,!:i,:S,;,'rla'líne,a,qpe asciende es la misma que desciende

':is',y la' J.íñe~qtleavanzaes la que retrocede.
:;)"';>:~olípdé,is~()tnprenderlo, pero esta cosa es cierta:
··L<~i'~;:no/11ayálivio'en·éltiempo -ya no haya quien curar.

',:' .•.,'q,c:>eltreI1seha marchado y los pasajeros se ,entregan
:: '. '. ..,frílfl;l.(a.los.di~QS 'Y a las cartas de negocios
,(~;ag,~eUo~que 10~',vierOll partir han dejado la estación).
;'§~s iostto~'Qlvid~ri la tensión en el descanso,

.. : 'e~,el)':í~iqo~uno'de cien horas.
i~,a~lan~~' viajefoslNo escapéis del pasado

. "'>, llácia'vi<fas diferentes, no vais hacia el futuro.
N~'spi.silániisIlut,genteque dejó aquella estación
<rlaqtíeha~rá4ellegar a algún destino.
Mientrasl~s,f¡~lesse,angostan tras vosotros
yadélante",,~~',~*sanchael panorama,

'F,:r:iO: l"e, .'. ., "~l'pasadoha terminado"
.: '(l q~e,eY:l'Q~pareceantenosotros".
(;uandpi ... ..Ja<nocfie, en las jarcias y en el aire,

,'l1a:~íl~~,~q~':~lle~anta .(~lUnque no al oído,
'. >:elUlqrin~~~téc~ac?1 del tiempo, ni en ningún lenguaje):

~'{\a~ .. s'quecreeiS estar viajando;
'I1()~i~C:> . que' desembarcarán.
,A:q~, a' costa cercana y la lejana,

.l1Ü~1tías,s~'ap~a'.el tiempo, pensad en el pasado

'/ ':i.\,X;~;"h:~~~[~~it1~,;~~~~~~ :~~~~d~ inactivo
""·'pódrélsF'Cp)íll?ret1.der.que: "en cualquier esfera del ser,

¡'''.' 'i<".:,';.'~1,h?inb#~:,:'t1y4~~~~arlas lucidez
¡:<t,:,,;,(;,¡,/:,:<alabota'de;bl"muerte". (Y cada momento es la hora de la muerte. )
'-"--:c:>-;.~~.¡,~-::,::':'i.;-'<:·' :", -, ;,:,::" .-', :: ;", ,,:.,~..-,.:--; _":'~:';"-:";'~}-.:':L'~-"',,-,,:" ' 1'.', --."~- ...... :, '.

, i-"-<:'~ ,:,1, '. • • y";: '''~.'.

:,.,- E-' ,:-: :/- .·;.-1"':---. -¡.-<:-:~.':,,: ..~----'--'<:':'_,',-,-~,-,,-"......... staes,.a~'~f¡:ª,,:aQ~lo~.

que'h~bift:4é<lat:~tifruto' en la .vida de los otros.
'Y'.nOpepselsetfel#u;to de la acción.
,¡AdelaIite~.,· ..' . .'

olJ.:\t!~Jer()s, oh marinos :
Vc:>sotr6sqqe'i~e;~ishabt}r negado.y cuyos cuerpos
i&ufrirán ~Ll),t~~est>y~ljuicio del mar
o;ifcua1qtJÍer;:'pti~laC()ntecimiento: este es vuestro destino verdadero,"



IV

Di un:¡ pIe ~aria a favor de las mujeres
que h;1i1 vist u hijos y maridos •
alejar. L' sin r torno.
Fi lia rie! (110 ti lio,
R ina d(; J s i-l .

v

Comunicarse con Marte, conversar con los espíritus,
reportar la conducta del monstruo de los J,rürres,
describir el horóscopo, escudriñar en los -entrañás .
de las víctimas o en la bola de cristal, _
descubrir la enfermedad en la escritura, evocar
la biografía en la palma de la mano
y en los dedos la tragedia, pronosticar
con hojas de té o sortilegios,

presagiar lo inevifable
en la baraja, jugar con pentagramas,
provocarse letargos ilusorios, analizar '
en terrores preconscientes la recurrente imagen,
explorar en el vientre, en la tumba o en. los slieños:
pasatiempos y drogas' -

. habituales, "'; . . ,
"anuncios de Ja prensa;
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,1:~~:;1'~;
,f(: ':._~: <. _Lh.. ", _ ,"

'sf~'inpre;}0" setán~ espeei;:dmeñ:te.algunos de ellos
." ;)iaÓi()nes dtiUdehay .dolOr t ,incertidumbre,
:f'~lÍ~iasplfl'YasdeAsí¡i oi~pel BdgWare Road.
cun,osidaddelhómbrehustael pasado y el futuro

,,'sé:';adhierea ·esa, dünenSión. . ..
;" .. ',: .., •...••.... " '/ .•. ·.Mas comprender

'~t~;d,iNjsoJiQ,'clélo·hiteropor~:l yel tiempo
·#~í~;;d~'s~tº.~J ~iqtii~dttarea,
:~~gQ:'q1:!ese d~y"se~;t()nia ' ..
':~;Vi<ta'qqe.~uere.a •. Mda)*stante
'.atlQ~:¡'~~l'ÍúIiCia,:desi.Q.le¡oés'y.· amor.

'itt~:;~'i'~~yórí~ dé nosotfos,'sólq'existe
-~e)hient(rdespebladQ, dentró y'fuera del tiempo,
.'JáI)sfr'a.cci~n,'mQtnent'áriea,~uttiergida en un dardo solar,

~·~Í!.Sa:z:vlsi6n ,qe'ü~ .. t~rni1losi1vestre
~;i,_.¡J;';:..',J. ;." .o"en-Ias luces de invierno
~~;'1~; ~ard.~ de agua o 'en J~ ;rrnisica oída tan profundamente
".;. ·",.:'>,;e$cqcha;J.~:ér()tú·eres,lamúsica que vibra.

,,;'i, .:::;"::i:: 'Estás són90njeturas solamente,
:~(~¡':rn~ra.:: ,~uposi~ióIi; .l~· demáS
1ti:a:,-i'o1;iserv,anciá; disciplina,·' pensamiento y acción.

;qpnjetúla pre$e~tidaa 'JI100i-as; él don a medias comprendido.
i:~~:'\ . • <.'>,J: ..... . es la Encarnación.

~i!St~'w~~¡~· .
~li':7~o~de,'de Qtt~t" iíúmera~t4.~¡c-§í'Pn sería, movimiento
~;e";\á~Ueno'qlie útiiéameriffé,'Y~'S.moyidó ...
rc;,,;·~pó~qtie,no .·tie.Q.é!e~.~fi~~~t~,d~.n1pyi:nlento
~<"iOo impel~nPDde-reS"demQriiáEJ,~s. "
K'~;:b', vei-dadera'''acci6n es~ liberirse

~~fl~~fj~~~J~~f~~~6~o~~~~~~~~'!··:
:;~;'~,4u,e,ií!J'! :hemos sidodertbta~lAis:',
:;;;j;tan "si51oj>ofque hemos-insistido., .'. .
t;:',;~~§~a'e.~)a.aspi¡'ací6n qu~' '~~:U~no alcanzaí'emos;
,\':" I)osotros, satIsfechos al fm' .,'
:,(:~i Du~ftosi~stos~' . ". .,'
,...no lejos ,de. lá 'raízd~l árb0(~:

;,:j,jliiJientan un. suelogéneroso.



Copémico, hombr~" ~:"~ertíif'~~:i9;',q~~t:';
es más impC1rtartte, 4~',p }elltpJi''''

': ,"L,." )~~'>'¡':'~ ';j¡¡:~é ',' ".';', ,
En los libros antiguos está escrito lo que,;er~'~(;:~~;~~j~~9;::Y;:~fi~;~).':
sabio, La lectura de la obra de Copénúco recuérda;esW;f~~se.",,~e~,"/:'}
poema de Brecht, ya que de sus páginas surgém:Jos ~~sg'q~:¡de.J~:)":;,;:
personalidad del sabio que la forjó y su Fespé;t()prOf-\1n'9~,:::Ñ: . '" ':,
astrónomos que lo precedieron. '. . .':~\:":/:;\,, ;t,l:: .

Copémico es uno de los seres que podemosJlant31;~~J¡~t,
Heinc; amigos en el tiempo y en la distancia:Su:,fci,t'R'
nuestra vida, Conocer lo que se relacione con él'tiefi~}~ .,'
de accrdrnosle un poco; de saber a qué fuerza:iIÍt~~f<:),r'x.¡¡~~,
momcntos de crisis; de poder contempl¡¡r' el p~ces'ojé!:~J,.

una l1l~n t~ libre. profunda y aguda; y ·de seguirlo en:s~s~U:d"

las satisfal:¡;jones (ntimas que deben haberle proporciOllI,'a'¡::t(lj'I~aq.,
de llls ~1¡lpaS superadas en la creación de su trata<¡lo.;;'";,,

DI.: R(wJlu fiollibus tom6 forma "no en ilueveáñ'os~.:(~itl.0,:e~:,,;< ":,
CUatro veces nueve al'los, en este remotísimo áI1gÍJlo,í,I.~láTi~Í'(~:~, ':,
como él mismo dice. Al iniciar con esta obra.' J~'C(l)ncel),:cjºir ··':i
científica del cosmos, destruyó el dogma en ,el: que"~:;;~~~f~,,:~';{
trnsfofllllldo los conocimientos astronómicos de todasl¡rSc:"gimerllc- ,/'i"
ciones lInteriores. Su futuro lo constituye nueStra,'cieJi(jja,cqat~.ttf '.
poránca. . ".-io .' ".,:,{::,,>:::~:t-~.:':'1'

LI polérn ica suscitada alrededor de la" vid;r,y j¡{/boiá;'de
Copérnico aun no ha terminado. Sus biografías yl~sc'9apítülos ,
dedicados a él en los textos de astronomía yen 10slib~9$)f~,la
historia de las ciencias, permiten conocer sol~el),fe4~tp~eAe'
su personalidad. Durante los últimos afiosi's~¡'.jfari'!:~~lJli'e,ia()·
artículos escritos por especialistas de tan d.íVe,rsas~,;':t¡ain.~s\':del'
conocimiento, que al reclamarlo para sí, hacen q\le:¡I~:;im'~genqij~,
se tenía del astrónomo se diversifique y deslumbreaún"'ffliás""i:;<i-'

Al tener acceso a los aspectos"casi de'scopocidasd.esUv:idáé.s":
posible decidir cuales de las hipótesis formuládas.,~,cetl:;~~~:"él;,St>.h ,,;,
las que corresponden a lo que se pueda recuperar!delxet~¡j:l::i'Q,.;l,'

Copémico. " "::á{;;!,iY:;'"'\';"':',~;if,;, '
De los estudios comparativos se obtiene .uha Giertáiclílrid~d:'i.,>:"

respecto a las interpretaciones de los datos quesóhaÍínppj;~tode>
controversia. Poco a poco se ha ido establecieíIdo,Já'vlilidez:de
muchas aseveraciones que acerca de él seafll'tila,dij;;:ert¡:,~gJ.inós.
casos, durante siglos, Se plantean grandes' contrádiécipne~entre ,
diversos autores. Se le llama unas veces con:enoMé"l\e~pet6,ótrils ' "
con indiferencia o ~c1uso con desprecio; soIltario(hutáfiofGaute-' ,
loso. Se dice que no se atrevió a publicar su obra ,hasta ,el día de
su muerte por temor a represalias; se acepta (¡uene' se 'sabe cual es'
la génesis de su trabajo, que jamás observó a Mercürio; qu~'no' se
dio cuenta de la importancia de lo que hize; y se ignora en
definitiva la trascendencia que para la Astrónomía en párticúlar' y
para las ciencias y la mosofía en general, tuvo su obra. '...... " \" . ~ -" .,_." , .
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~;;j,:1,~~ >~". Frombork, según un grabado del siglo XVII.

<. Lo '~ás sorprendente, es que al recurrir a De Revolutionibus se Copérnico adquirió una formación universal. Cuando termina su
¿~'entran, 'en el prólogo que él escnbió, las respuestas a todas larga asimilación de diferentes culturas, es legista eclesiástico,

estas pJ:eguntas. astrónomo, matemático. médico y fillJsufu. Es humanista que
':~., J., Los hechos de su vida diaria lo revelan además como hombre de además hoce incursiones en las arlCs pl;'lsticas al dibujar su
\'gr~ GaIácter y de finnes decisiones. autorretrato.

,""~u 'historiaes'la historia de'un sabio dedi.cado por entero a la El diploma que obtuvo ell Ferrara es uturgado " ... al respe-
'.' . ,":~~ci~ .y~ al servicio de su comunidad. Reflej,a la historia de su table y sabio hombre Nicolás (opúnico de Prusia. canónigo de
:~{p'a~ria, la cultura·y costumbres de su época y el estado en que la Warmia y escolástico en la 19lcsi:1 d~' 1:1 Santa ruz, quien

ronomía' ·se· en<;üntraba cuando él empezó sus estudios en la estudió en Cracovia. 8olonia y en Padll:¡ y se cl1llfirrna en derecho
.; iv:ersidad de Cracovia. canónico, en ausencia de objeciones y sr eleva al grado de

"'/~~&ti~:Represéntante perfecto de los hombres del Renacimiento, Co- Doctor".
::~-;péini,é~'~s ÚÍlO de los grandes genios que construyeron el Jl)undo Dedicó mucho tiempo y esfllerLU a los :ISlllltuS relacionados con

"".é tual., Ocupa 1Jn lugar de hon.or en una de las épocas de la vida política de su patria. DlInlllle Vitr!OS al\os fUe administrador
'eatlviaá:d',rnás profunda de todas las épocas. Contemporáneo de de los bienes del apitulo y de 1;1 Diócesi, de W:lrmia. e encargó

;.t~,.~.~onl!rdo' da. Vinci, MigueL Angel,. Durero, Rafael, Holbein, Ma- del establecimiento de colollos en I~I :"llr;1 de Gryiliny y realizó
,~~_qiJ.layelo,·Erasmo de Rotterdam, Paracelso, Vesalio , Agrícola, Ser- diversos viajes por In región arreltlundlJ asuntos lI~lll1inistf(l~ivos. .
:.;,"':ytit:/~C01ón, Vasco de Gama, Magallanes; Tomás Moro, Lutero, Cuando su patria estuvo n peligro. dIrIgIÓ personalmente la
,fi:\J3áJvu{o;,':'vivió en el tiempo en que flleron colocadas por gigantes defensa de la ciudad de Olsztyn,
iJf¡I~~iBlisesdel conocimientó moderno. Los problemas monetarios que exiSI!:tn en Prusia Real y en
{~J' ;;1,. ~ • .

l~r:~:~ ,:.'. .
i~ ~¡:cl;,_',

< ' ..
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"_M~pa -trazado por Bernard Wapowski, amigo de Copémico lO
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. . '~~"'~' ::,;,;jt;:, :,
Polonia, lo llevaron a investigar :teRfÍ"s¡~~,qt>!,l!
"Sobre la Valoración de la MonedlÍ~1;"hii,(:e';:'
como un pionero en esta ciencia. " "~ t

Había aprendido medicina comQ ',se::~enseñ~

Galeno y Avicena, con disecciones o9áS~0nale,~

clases. Una receta que él copió .do~;.vé~si:','-
posterior de los "Elementos de Geometría '~'.'

el margen de un volumen de cirugía,,, CQh'
ingredicntes que nos dan idea perfecta de'.}a<iii~J

esponja de Armenia, canela, maderas 'de C~,arQ'Y,:'

ras de marfil, azafrán, manzanilla en vin'ágre'~¡

las, esmeralda, jacinto rojo, zafiro, !Jn'corai~~'
un escarabnjo, el cuerno de un unicornio, oro"l~~l\

bargo, en esta época se revivió también<a Ijii(
como respuesta a la ignorancia, iniciandcili1,n~ey~

Como médico, Copérnico, asistió sierpp¡;e'¡a;:
canónigos y existe una tradiéi6n qUe nos ,lli~é

pobres de la región. En los afips en""q~~:!'
heliocénlricn, dedicaba gran par!e de su'tienlÍ'o
sus debcres de ciudadano. Sirvió 'a sU'país:-,y:.
pudo; no se puede llamar a este hompre~s~1ii~':

El pr610go escrito por Copérnico a sU qbra,Fe"
de dedicatoria al Papa Pablo I1I, es 'un<> de 'Ios',p
de contenido astronómico suyos que SE1con9~:

relrílto perfecto de su carácter y de supenS
encuentran descritos los problemas que 'enfreh
de su época, cuya solución lo llevó a:,.':re~orm~
condición de ciencia verdadera y ConstIillr:f?SU~?
universo: -. " <;"\ ' ,

" ... Porque no hace mucho, bajo f;ci:ln":
Concilio de Letrán se trataba de la teforrnl'def
tico, quedó entonces indeci~;-pot laútllca
magnitud de los años y los meses, ylos~:m,oV:':":
la Luna, todavía no se había medido ,con;'

- Desde ese tiempo presté mayor atenci6I!_a hdcl'
exactas de esas cosas... " -- ,_,,:,'

La génesis de su trabajo puede eh~o~{r~seP
dedicatoria: " ... qué es lo que me VillO -a,la'y1i(é
para que me decidiera a imaginar algíin in9V~l~

contra la opinión general de los materttátle '"
sentido común... que nada me mOvlómás~p;~:tt _ '6~ ":':~<:
para deducir los movimientos de lai~sferll,S,'a~F.~rér" i :y"
haber sabido de los matemáticos, que ellosnu~mos nCJ~$tán,:de'ác~'ér4Q:':, :,;,
sobre aquéllós. Porque, en primer lugar, lQsrnªtemátieosñan,~¿tá:d(or);:\:'
tan inciertos del movimiento del Sol:i <le; ia't,ÚÍlá(9~enó.:¡pii!qiei,dfi,::\ ";
observar y demostrar la perpetuamagnit!J(J.,l1eléicl()ah:\1i1l";:lu:~gQ'ales::: ::""" i.
tablece l' los movimientos solares y lunarés;Y)l~;ras" ,'".' ,- ¡~hlt~~sb:éU~~" ;'~>~'i~;:;;'
errantes, no utilizaron los rmsmos \priricip,j:bs;{~~r¿iQn~s<~~ 'de,"'i/',,/,:in¡¡',c

. ,;~~; .'" ,t':i;;~;;~;@j;lf{~f;"~
I .,' ';/'
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mostraCione,s que para las revoluciones y movimientos aparentes...
',.' Por _qu~' algunos usaron solo círculos homocéntricos, otros,
,.:'~ círculos éxcéntricos y epiciclos, sin que sus investigaciones llegaran a

, "''';''Ja plena confirmación. Los que tuvieron por cierto el homocentro,
· .'aunque llegasen a demostrar los diversos movimientos compo­

¡.t· nentes, .sin, embargo, no pudieron demostrar nada seguro, que
;-·;,conco~darse con los fenómenos. . Mas los que pensaron en los

.. -, <círculos excéntricos, aunque pareció que por esta teoría resol­
, .~,·'vieron numéricamente gran parte del movimiento, mientras tanto,
...•, 'adriiitieron muchas cosas, que contradecían los primeros principios
',7' de' la regularidad del movimiento, como se vio después... Además

, :'; f" rrb fueron capaces de describir o de deducir de aquella teoría la
¡-,c' éo&a principal, es-decir, la forma del mundo y la definida simetría
: ~ ,:d~"sus partes... .Y así en el proceso de la demostración, que
. <"'IJámaron método; se olvidaron de algo muy necesario, o encontra­

'" >.WI'! '!).aber admitido cosas ajenas, que de ninguna manera perte-
',':' jlecían 'al objeto. Lo cu31 no habría acontecido de ningún modo si
;; húgieran seguido principios éiertos. Porque si las hipótesis admi­
~:., !idas poi ellos no fueron falsas, todo lo deducido en ellas hubiera

." Jpodido ser cl?mprobado sin duda alguna. Y aunque lo que digo es
, ~ ': ',cosa oscura, en su lugar será más clara."
~.-;~:::. ,". '..Pues bien, como repasara' mucho tiempo conmigo esta

.,:', Íncertidumbre de las matemáticas tradicionales para deducir los
:: .J;ííoyimientos de fas esferas del orbe, comenzó a entristecerme que
»0,.:> 'filósofos, que en otros aspectos han averiguado con sumo

euídado los menores detalles del mundo, no hayan descubierto
. . Ílingún esquema seguro acerca de los movimientos de la máquina
'~';, <!eL'universo, que fue creado pata nosotros por el Optimo y

'" E,égulador Artífice... Por lo cual me tomé el trabajo de releer
to,dos los libros de los filósofos que pudiera conseguir, para indagar

. :-, si alguno ppirló alguna vez que ef movimiento de las esferas del
: mundo fuese otro del que proponen los que enseñan matemáticas

, -en las eSGuelas. y ciertamente encontré en Cicerón, que Niceto fue
"el· primero en afirmar que la Tierra se ,mueve. Después, encontré en

· ~Plutarco que varios otros fueron de la misma opinión, y con gusto
, franscribo sus palabras, para que sean conocidas de todos: .. Algu­

rIoS piensan que la Tierra está quieta, pero Filolao, el Pitagórico,
.-, dice. que Sf! mueve álrededor del fuego con un movimiento circular
:' oblicuo, /como el Sol y la Luna. Herác{ides del Ponto y Ecfanto el

,:1 Pitagóricó, no daban a la Tierra ningún móvimiento de lacomo-
,ci~n'- sino más bien un movimiento limitado de orto y ocaso

.. qlrededor de su centro, como una rueda.' __ ..Y encontré ocasión
, de comenzar a meditar también sobre la movilidad de la Tierra. Y
. aunque me parecía absurda esta opirlión, sirl embargo, como sabía
· 'que otros antes que yo tuvieran esa libertad... estimé que también
. a mí me sería fácilmente permitido experimentar, si dando a la
· Tierra algún movimiento, pudiese encontrar las revoluciones de las

, esferas celestes con más firmes demostraciones que las de mis

~

-t~ ~... F·G. - -'¡*- ¡-J.
-;1" ~ I L Jo.,. !~.
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'.- ~stema heliocéntrico implicaba que las distancias a las estrellas
~:O:y~fij~s' deberían sér enormemente mayores que la distancia de la
¡,< TIerra aÍ Sol. Iba en contra de lo establecido por Aristóteles y por
;t ~)o .},llnto sus teorías constituían una herejía. En efecto, fue

, ,:;: .. lderiuIÍciado por Cleanthes.
,>;;,:¡t<"PcKr0 después, Eratóstenes determinó el tamaño de la Tierra y la
,~,&~~ób1íc;uidad de la eclíptica, con tal precisión, que sólo son superadas
1, ~ '. medidas en la actualidad. Hiparco de Rodas es considerado

cómo"el más grande astrónomo de la Grecia 'antigua; distinguió
'en~f(Oas dos medidas de la duración del año y explicó que el año
'qÜ:e{~detebnina las'estaciones no depende del retorno del Sol a las
-ñlismá.s-"cestreUas, sino de su retorno al mismo equinoccio o

, ; 'Cio, y por lo tanto descubrió la precesión de los equinoccios.
. J.iietit6 me,d4 10.s diámetros aparentes del Sol y de la Luna e
fih'clus-o' sus. variaciones: A' partir de un eclipse solar, ocurrido
. {Qbableme~ie,el año 129 a.C., encontró que la distancia a la

~..:.._~I.\ml-~'cfus.de la Tierra variaba de 62 a 74 radios de la Tierra.
l~~(Newton en sus cálculos usa un valor de 60 radios terrestres),
.,':~.- ,; ,Hipárc;tt ebmpletó también el prímer catálogo de estrellas fijas,
'~: tdfuí;ª9 .. sus,' P9síciones en latitud y longitud respecto a la
'~;\\~~clíptjca. ,Se dice que hizo este catálogo después de haber observa·
~';~c.do.'·uná. estrella cuyo brillo cambiaba, posiblemente una nova o una
~';~:egrellªvariable, Su catálogo forma parte del que Ptolomeo incluyó
';-~~eri 'sJ ,tra~do tres siglos después. Hiparco le dio su forma clásica a
;:,'~;:I~ f~6r:ía· de los epiciclos.
":3::Cbnío~un compendio de la astronomía griega, Claudio Ptolo­
~~~. meo, escríbó el libro Sintaxis Matemática. Se desconocen las fechas
.. ,j' ge:~~u. naCimiento y de su muerte, pero se sabe que observó desde
. ~:',el ~ año " 127. hasta 151 dC. Vivió en Alejandría y perteneció
~:J~{.,:~omplétaqle'nte al mundo cultural griego. Además de compilador,
~{:Jue'.investigad!Jr y es, junto con Hiparco, el más grande astrónomo
::,,<Ie-.la.· antiguüedad. Extendió las teorías de sus predecesores y
",~!Ao,riil'letó ia teóría de los epiciclos dándole forma precisa y valores
·'«numéricos. 'En su tratado dedica algunas columnas a refutar la
J;;teo~ía,heiíocéntrica, dando tres razones por las cuales la considera
, i " rid·ÍCula. " .
jc":'~ En el Almagesto. nombre que le fue dado por los astrónomos
"",,:,átabes a su obra. y que durante catorce siglos fue el libro

.. fundamental de la astronomía, propuso que' todos los movimientos
"~,;4e los: planetas, incluidos el· Sol y .la Luna entre ellos; tal como
~ ~ 'eran observados, podían explicarse suponiendo que cada uno se
. \)~i:l~ve alrededor de la circunferencia de un círculo, llamado
~.~~epiciclo, al mismo ~iempo que el centro de· este círculo, llamado
I~~~planeta .flcticio, se mueve alrededor de la Tierra, siguiendo la
, '~~unferencia de otro círculo mucho mayor llamado deferente.
, ~ara'- explicar algunas de las irregularidades de los movímientos de

.;,.108 pl~etas, file necesario suponer que, tanto los deferentes como
"'Jm¡ epiéi~los, a pesar de ser círculos, eran excéntricos, o sea que la

I J ~.
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Tierra no ocupaba el centro del defete)it~¡~:

centro del epiciclo. Posterionnente,: C?uan~~;
movimientos de los planetas se hiZo más:
árabes añadieron epiciclo tras epiciclo, h,
muy complicado. Cuando en 1537 apare,cg>i,
ción de un antiguo tratado árabe, 9uYó':l/.ti:
ataques y críticas a Ptolomeo, Copémieo, ,él(
debajo el nombre del autor: .. gran calUmilC, ,
expresando así nuevamente su respet01pot'et
cre,ldor del sistema geocéntrico".a:: quien;~>éT',
diciendo: "Yo dirijo mis flechas al ,tnismc!l.~,<\7,

mismos métodos que Ptolomeo, a Pesar,.':
f!echns estén elaborados de diferente materia,

Durante la Edad media, en el siglo VII. D,¡:~'é;

mica de los trabajos de Isidro de Sevilla iíl!l$~1#
que se llegó en astronomía en Europa; l~}est,réua

Sol. In Luna gira en ocho aflos, Mere~rld1éfi\t

diecinueve anos y Marte, que es la estrella.Jie:,"
fue el colapso del mundo antiguo. En el/:~,'

Silvestre 11. geómetra, músico yastrÓJlo1llp
que con él termina la parte más obscura··aé,'
respecto. Desde entonces la fonna ,es(érica'
ccntro del universo y rodeada dé)as esi~f,
de las estrellas fijas, volvió a ser aceptad¡¡;.''EI
Henídides. en el que Mercurio y Venus 'é~lql:'s

revivido y circularon dibujos de las, Pr. '
algunas personas, pero nada de esto !e '., ,
predominante de la época. La astron01llía;~~~

aflos fue útil s610 para detenninar el mom~n:t",

otras festividades de la iglesia y para servii;';,de...,
A los astrónomos árabés pertenece el mérl

vado para el futuro, durante este periodo,los'
cos de los griegos, a los que afladieron sús'pto,Jf
los cielos. A principios de estemileni(j~-_-e~hl

precisos de los movimientos, de los plan,et.as?j' .. ,', .
trad~cido las teorías de Ptolomeo" desC?~~i~~nQ'k;
encajaban los hechos tal coino los ob_se,rvaban!;,.,~

ptolomeo servían para predecir las posiéiPQef~~:~~s
tiempo, pero con el transcurso de, -lossiglos;.'il
cada vez más erróneas, lo cual hizo evJden.te
eran. Los astrónomos árabes hicieron níucha~'¡

nas de las cuales, desgraciadamente; fue'ron:.
nico co~fi? abs~lu~ente en ellas '! estolq::~6ri~4~3"ill':;:pri"/'>
un movtnuento meXlStente -de la TIerra, que.:p1!Idi~,ra:,,~xp~9ad¡ls.: ;<.:
Pero no' podía decidir cuáles observaCiones, 'llll:nguis:'e.íah'~C9n:e~f,¡¡;S:'t,( ..\
y cuáles no. \ , "..::.' ..•.~, ... ".': 1<:,!;:&'¡:;'?<r:t;":)"· ;/,tt ¡'

Al redescubrirse a .Ios griegos en el siglo :X.Inl)'~'ithiYé'sl;de;.i:1~In:á~,'J{,/. _
de Aquino se concilió la ftlosoHa· de Ari$.t6tel¡;¡;.,¿bn1a:;,'do'Ctrllfli /' ..

... ,' ~\/t:·,~{,-;:'·:"'>:i~,:¡,~"(~:);:'~M;'
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's:rlstíana. Aristóteles era anterior a la teoría de los epiciclos,
.: partidario del sistema de Eudoxo, del idealismo filosófico y de la

iIimovilidad de la Tierra, colocada en el centro del universo. A
o.t~avés de los árabes, el centro del desarrollo astronómico pasó a
,España en esta época; Alfonso X, llamado el Sabio, dio un gran
á,p.oyo ao13 astronomía y fueron calculadas las T.ablas Alfonsinas en
1?72. Bajo §u tutela la Universidad de Salamanca se desenvolvió

f h:asta ser; durante los siguientes doscientos años, una de las cuatro
':~; .!rtejofes. de EUropa"
l o, La iglesia fue desarrollando cada vez más la noción de la

~ ~ ""poii~ióil. central de la Tierra en el universo, ya que era la morada
,: <;lel hombre, y que el universo fue creado para servir al hombre y

i ';.'~ste ,Pilra servir a Dios. El geocentrismo permaneció así sostenido
"§ por' la iglesia; el sistema de Ptolomeo coexistía con el sistema
e, "hbmocéntrico de Eudoxo.
: '• .., ': En su época de estudiante, Copérnico aprendió estas teorías.
, "'Aii'.tes de él, durante catorce siglos el pensamiento científico estuvo

~orriinad0 por las ideas, de Ptolomeo y de Aristóteles. Romper con
,uria t'radición de mil cuafrocientos años es otro de sus méritos.
, ;0 éopémico estableció la rotación diaria de la Tie~a alrededor de
su eje, rechaiada por Ptolomeo, y demostró que podía explicarse
,así completamente el movimiento diurno aparente de las estrellas.
.T,ÍJribi~n demostró que los movimientos conocidos de los planetas

, ':' podían explicarse suponiendo que giraban alrededor del Sol y que
, ,l,! ·'fierra e'ra sólo uno de ellos. Su sistema planetario es casi igual
I "aJ:que se acepta actualmente.
l' '- El' movimiento de precesión era llamado, en la Edad Media,
, movimiento de la octava esfera. Ptolomeo determinó su duración:

36,000 años; Dante habla de él:

>..deaquí a mil años, horas, ¡ay! , ligeras junto a la eternidad,
sólo un parpadeo junto al más lento andar de las esferas...

: 'Du~ante 'la Edad Media los astrónomos introdujeron el concepto de
" la novena, esfera, para que le transmitiera movimiento a la octava,
~r la:,esfera de las estrellas fijas. Consideraban que se mueve lenta­

mente de occidente a oriente, alrededor de un eje y así explicaban
-el movimiento' de precesión. Desde el punto de vista de la
,astronomí¡¡, la explicación del movimiento de precesión es el más

<\ adri:lirábre descubrimiento que hizo Copérnico; descubrimiento que
,.~ Je 'pertenece esta vez solamente a él, ya que no se encuentra
.<: ninguna' alusión a su explicación, ni entre los antiguos griegos ni

entJ.:e los astrónomos medievales. Lo explica diciendo que la octava
'" esfera está fija y que dando una lenta rotación al eje terrestre
", alrededor de una perpendicular al plano de la órbita de la Tierra,

se produce, el movimiento .observado de la precesión de los
e,quinoccios. Este movimiento de precesión, es nuevamente tam­
bién expresión de un movimiento de la Tierra; más exactamente,

de su eje. Le llama movimiento declinaturio .
La esencia del pensamiento de Cop¿mico, que cambió el

concepto del cosmos, consiste en dos principius: el primero, que
llevó casi hasta su fin último, el uso del concepto del movimiento
relativo para el estudio de lodos lo Illovnnien tos percibidos por
nosotros desde la Tierra; el segundo. 'u exi~el1cia de que las
teorías astronómicas oincid:lll en la l1aturaln:a dc las cosas, como
único criterio para probar la veracidad d' esas tcorias. La aplica­
ción más directa y evidenle de su principio d'l movimiento
relativo, es la proposiciÓl) de qu b Tierra ~1r;1 :llrcdedor de su eje.
Respecto al movimiento anual, dice desde el (;JT/llllenrar¡oIus:
" ...Todo lo' que se nos presenta COIllO lllovll1\ielltos del Sol, tiene
lugar. no por su lllovimien lo. sinu pur él I11UVilllle11 lu de la Tierra,
junto con la cunl, nosotros ltiral11us alrededur del Sol. como
cualquier otro planeta. Así. 13 Tierra tiel\e I11h de Ul\ movimiento
y los movimientos aparentes dIos planetns. tienen lugar debido a
sus propios lllovimientos y a los de 1,1 Tlerm... " De slH en
adelante, deja establecido que los postulados que formule el
astrónomo, deberán su corre los, y qu dehe utiblar hipótesis que
puedan explicar los hechos obselVadus prede';H los del futuro;
sirviéndose de ellas para calcuhlr los fcnillllel\llS astronómicos.
Nunca más deberán propoOélrs.e xpli'a -iul\es que sllV;1fI solamente
para "salvar el fenómeno", como se Illlbill he.;ho durante milenjos.

Copérnico propuso aumentar la pre 'ISlón y simplicidad de las
teorías astronómicas transfiriéndole al sul l11ud\f1s de las funciones
atribuidas previamente II 1:1 Tierra, que antes dl' él. era el centro
fijo alrededor del cual los IIst ronolnos calculrtball los movimientos
de las estrellas y de los planetas,

Aristarco fue el primero en proponer el sistema heliocéntrico.
Su genio es indiscutible; aún cuando Copérnico hubiera tenido
acceso a su obra, no se Silbe cuáles lIrgurnenlos adujo Aristarco
para sostener su teoría. Yll que no se conoce llada escrito por él a
este respecto y Arquímedes 610 nos transmite su hipótesis. Al'
crear la teoría heliocéntrica. Copérnico creó slll\ultáneamente las
bases de la ciencia astronómica, al exigir la concordancia de las teorías
con la realidad y la nece idad de que pudieran predecir los
fenómenos. En esto reside la diferencia entre estos dos plantea­
mientos aparantemente iguales. ya que Arist.arco propuso su teoría
como una explicación alternativa de la realidad en una época en
que la teoría existente también explicaba los hechos observados,
aunque no existía todavía la evidencia a que los siglos sometieron la
teoría geocéntrica y demostrando su invalidez como teoría cientí- . ­
fica.

El hecho de que Copérnico establecicr3 la base de que las
teorías científicas, para serlo. deben concordar con la realidad y
predecirla, hizo que desde entonces se tuviera una nueva actitud
frente a la investigación científica; Kepler, por ejemplo, renuncia a
las órbitas circulares y dUr3nte muchos años busca otras formas
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·,está constituida por millones de estrellas; mostró también las
.-: manchas solares, que destruyeron el concepto de la perfección
: divina de los cuerpos celestes propuesta por Aristóteles; observó la

l';:. ,al)ariencia extrafia de Saturno y la naturaleza de la superficie de la
" Luna;.,pruebas oculares de que el viejo sistema debería ser abando­

" ,nado. El año en que murió Galileo nació Newton (aunque este
· , _:' dato sea válido sólo con respecto al calendario anterior a la obra
'": ..' de 'Copérnico, ya que Inglaterra aceptó la reforma gregoriana hasta
> '.rmes del siglo XVIII). Su demostración de la aplicación universal
"" de 'la ley de la' gravitación, es defmitva en el desarrollo de la teoría

i ",' heliocéntrica. En los año~ sucesivos, fueron añadiéndose otras
·~::'fp¡'uebas también irrefutables de la validez del sistema copernicano:

~oemét midió la velocidad de la luz, Bessel descubrió la paralaje
~ ,'estelar y Fou,cault demostró experimentalmente la rotación de la
-. ":Tierra. En la actualidad, los viajes espaciales y las observaciones

.}ú:chas desde saté,lites artificiales y desde la Luna, no dejan duda al
, respecto. Sin embargo, existe aún hoy día una sociedad dedicada a
"'F sostener la idea de la Tierra plana. ¿Cuántos de los seres humanos

" ;'¡;:quep<11an¡os la Tierra sabemos actualmente que nuestro planeta
',;, ('gira, alrededor del Sol y gira sobre su propio eje? ¿Qué piensa al
" ,respecto el mÍiJenso número de seres que no tiene acceso ni

· " ',' .liiquiera a las más elementales enseñanzas del conocimiento cientí­
'f¡:co?

'rLahistoria de la aceptación de la teoría heliocéntrica del
'mundo, contiene algunas de las páginas más negras de la historia

. ~el. hombre. Durante los primeros tiempos, quizá no encontró
9posición tan definitiva ya que no era todavía irrebatible, pero

'Oa1ileo ílportó pruebas incontestables: sus observaciones al te les­
'copio, que eran mucho más peligrosas por evidentes. Entonces la

~' ,"Iglesia. romana se percató del peligro que entrañaba. Giordano
,:,artlnO y Galileo fueron para la Iglesia enemigos considerados más
~ligr9sos que el protestantismo, Bruno había aceptado la teoría
,heliocéntrica, que fue la base de todo su pensamiento filosófico. El
r.ómpimiento con los sistemas cosmológicos rígidos antiguos, impli­
c'a con él una liberación, que envuelve un nuevo concepto del
h9mbre mismo y de la sociedad. Extiende el sistema copernicano a
todo el universo. En 1584, so~tiene que el Sol es un cuerpo sólido
metálico, pero después dice que su luz y su calor se producen por
cambiós químicos en las partes líquidas de su cuerpo; que el Sol se

r.múevé entre las estrellas de las cuales es sólo una, y que gira en su
.. ,eje. Co njetl!ra que los otros soles pueden tener planetas girando a

su alrededor. Bruno desarrolla la filosofía del universo infinito.
La, Inquisición Romana no podía permitir la existencia de este

Príncipe de los Herejes. Después de ir muchos años de país en país
yo de universidad en universidad y de verse obligado a abandonar
todo, recibe una invitación de un veneciano, Moecenigo, para ir a
Venecia a ser su tutor; vuelve a Italia ante el asombro de sus
contemporáneos y al aceptar la invitación que ocultaba una trampa

Apuntes de Galileo en la que registró los mo\'imientos de los satélites
de Júpiter.



mortal, cae en 1592 en manos de
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Omar Khayyam

La verdadera devoción existe por si misma:
Sin desear el Cielo, sin temer al Infierno.

(Rabia el-Adawia)

: LOS cuartetos de Ornar, hijo de Abraham el fabricante de Carpas,
,.h~ sido traducidos a casi todos los idiomas del mundo. Pero nada

en su.reputada vida'como condiscípulo del gran Assassin, amigo de
',Nizam el Gran Visir, cortesano y epicuro, puede asemejarse a las

,aventuras que le han acontecido al ser traducido. En la actualidad
generalmente se sabe que el Rubayyat traducido por Fitzgerald
.representa más fielmente al poeta irlandés que al persa. Pero esto,

'. ,.aSU vez; es una apreciación superficial, porque Ornar no se está
:/~iepresentando a sí mismo sino a-una escuela de filosofía Sufí. Es
\:' necesario no· s610 saber lo que Ornar realmente expresó, sino lo

que quiSo decir con ello.
.Hay un interés adicional en el hecho de que al amalgamar ideas

de .diversos p'oetas sufís y presentarlas bajo el nombre de Ornar,
Fitzgerald inconscientemente mantuvo un impacto súfico en la
literatura' inglesa.

( ".,. Comencemos con la traducción de Fitzgerald. En el Cuarteto
, 55!1', háce hablar a Ornar específicamente en contra de los sufís:

La Viña había golpeado una Fibra; de la cual
Si cuelga mi Ser - permite que el Sufí se burle;
be mi Metal Básico puede limarse una Llave,
Q~e abrirá la Puerta sin la cual aúlla.
bSto parece significar, si es que significa algo, que Ornar se

", opone al. sufí. Y que lo que el sufí busca de hecho puede
.. encontrarse por el método de Ornar, y no por el suyo. A cualquier
inv~stigador ordinario, este poema podría inmediatamente disua·
dirlo d(;) la posibilidad de que Ornar fuera un sufí.
.' Los sufís creen que dentro de la humanidad hay un elemento

·llamado significado místico, que es activado por el amor y que
proporcip!1a los medios para alcanzar la verdadera realidad.

Sí . recurrimos al poema original del que fue traducido el
'cuarteto 55, en busca de sufís que aúllan, éste es el significado que
encontramos en persa:

I Cuando la Causa Original determinó mi ser
Me fue dada la primera lección de amor.
Entonces fue hecho el fragmento de mi corazón.
La Llave del Tesoro de Perlas de significado místico.

-. No hay sufí, puerta, aullido, burla, viña o fibra. Pero las
, palabras usadas son términos técnicos sufís.

'. Aunque' se ha aceptado, en general, que Khayyam fue un poeta
sin mayor fama en su propio país, hasta que fue reintroducido por
la admiración que causó en Occidente la traducción de Fitzgerald,
esto .nuevamente no es estrictamente exacto. Es verdad que
Khayyam no era tan apreciado universalmente como Saadj, Hafiz,
Rumi y otros poetas sufís. La función de la colectión de poemas

* The Vine had- struck a Fibre; which about
If clings. my Being-let the Sufi flout;

Of my Ba,se Metal may be filed a Key,
lhat shall unlock the Door he howls without.

que circula bajo su nombre era ligeramenle difc:rcnte. Es dudoso
que se le preguntara a los sufís qué pensaban sobre Khayyam. Y
debe admitirse que, aun si se les hubiese preguntado, pocos de
ellos se tomarían el trabajo de discutir el asunlü con un extraño.

Se ha dedicado una iJHllenSa y fatigosa labor a la tarea de
determinar qué cuartelas, de las varias colecciunes de verso
Omariano, son originales o genuinos. Desde el punto de vista sufí,
ya que Ornar no era el maeslro de UIl;1 es(ucla <,k mlsticos sino
uno de los maestros y miembro oC ulla cscucla, el aSlIIllO carece de
importancia. Los investigadorcs literarills h:1l1 IlllJslrado mucho
interés en la posible influellcia sobre Omar del POCI¡¡ ciego Abu
el-AH el-Maari. En el 1.//Z/lI/I, escriw ulla gCllcl'aciÓIl antes de
Khayyam, Maari publicó puesí:¡ muy sllllJiar, que se dice es
reminiscente de Khayyam .

Un sufl diría que Ma:lri cscribió COlllll K11:1~'~':1I1l y Khayyam
como Maari, porque ambtls ésnibí:JIl oc~dc d plinto dc vista de la
misma escuela, Probablelll'llt(' Khayy¡¡m CO!lIÓ ;1 M:I:IJ'J t;lnto como
dos nadadores se copiun Unl) ni Oll'ú ~i lla<l;1I1 Jlllllm, habiendo
aprendido, sepur;¡dos o junIOS, de un;1 misma fIlClllt',

Esta es la dificultad que surge l'UlIIl<lu un p:lrtldo (el lilerario)
mira una faceta de un Ir:lh:ljo, y otro partido (el míslico) la
intención o illflucncia dClllro dc dctcl'l1lln:ld<1 CtllI{CX!tl.

Khayyam es la voz del sufí, y p:lra el sufí 1:1 VOl. del sufí es
intemporal. En la poesía no se SOIIl '(cr:i f:icillllClllc alearías
relacionadas con el tiempo, Quc Kh:IYY;lIn 11:1 Sido rcdescubierto en
persa por medio de la (am;1 de las Ir:l(hICCIOlll'S, cs correcto -si
hacemos la salvedad para que sc 1c;¡; "KhayplIl no era muy
conocido en Persia por los 'lile no eran su fis hasla hace compara.
tivamen te poco." Sin ~Illbargo, ah í su obra ha IIcgado a conocerse
ampliamente por aquellos qu~ no son su fís dcbido a Jos esfuerzos
de los escolásticos occidentales.

El profesor Cowell. quien dio :1 conoccr a Omar a Fitzgearld y
quien le enseñó persa, enconlró el cOlltenido sufí en Khayyam a
través de conversaciones con eruditos hindlícs del Persa. Poste­
riormente, algunos estudiosos han llegado a la conclusión de que
estas personas desorientaron al profesor. Algunos expertos occiden­
tales no quieren ver el contenido súflco en Khayyam. El reverendo
Dr. T. H. Weir, profesor de árabe (Khayyam escribió en persa)
escribió un libro sobre Omar. en el cual es sumamen te explícito
sobre esto. Dice (en Omar Khayyam ¡he Poer): "La verdad es que
uno no puede leer media docena de líneas de amar sin ver que,
aquí no hay ningún mis ticismo, como lam poco lo hay en Bums."
No nos dice a qué clase de misticismo se refiere, o cómo lo
identificaría.

Fitzgerald mismo estaba confuso acerca de amar. Algunas veces
pensaba que era un sufí y a veces no. Pero él mismo había
absorbido una gran cantidad del pensamiento sufi. Heron-Allen,
quien realizó un análisis muy minuncioso. muestra que el material
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que l11u.:hos pensaron que había sido cOM~c.~íº#
raid, a menudo procedía de otros poetas pe~'sas~)'o;

Jos que. dcsde Chaucer, han influido más (milo~s.e~~

-los su fis AlIar, Hafiz, Saadi y Jamí. . .' ~"i"~';' :",.;

Qui/;í in lcncionalrnente, pero acaso, por a9FL4~nfe
había cmpJpado de las enseñanzas súllcas .~~:

básiCllS cn persa. Estas maduraron en .su rrien,~el:'

gieron. /lIC 1.1:1<Idas con Omar, para formar el-Rtil)(iij:
filzg<!r;t1d hubiera conocido la técnica eSI'eciaLde.~

por KhaYYlIrn ~siguiendo una línea de pensami~n.

most rar su superficiatidad- quizás hU,biera ~odi;dO:K
COn UIi lI11paClo más profundo. ' , ',o

El lrudu'lor tampoco vio el énfasis que dá Kha
sú tI·o de I:omprcnsión que viene. despU(~,S' d~
cOlllenido en pasajes como éste: ,.

o pucdo vivir sin vino, - " <Ji
Sin el 1:(}IHcnido de la copa no puedo cargar mLc;,
Soy el esclavo de ese aliento en el que el Saki,djcei:
"Toma Unll copa más" - y yo no puedo hacerlo;'.¡'i

\' .',.
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El burro entró rápidamentel:n el rccinto de la ulliversidad. Los
discípulos, perplejos, pregunlaron a su instrul:lor: Sabio, ¿que
significa esto? Contestó: 1;.'1 espirifll ({/lt' ailom esta el/ ese burro
estuvo una vez en el cuerpo de /11/ pro/c'sor de esla universi­
dad Se resistía a enlmr como 1111 h/lrm. Desp/lés. al ver que
fue reconocido por /JII profesor toleKil Il/I'O ql/t' el/lrar en el
recínto. "

Oh tú que te has ido y has regresado
Tu nombre se ha perdido entre los nombres,
Tus uñas están unidas formando l:ascos:
Tu barba, una cola, que ahora eslá en d aIro extremo.

Pero amar no estaba indicundo la posd"ldidaJ (corno han
pensado aquellos que sólo ven lo cxtCrrIl"l) de que ~JI¡,:ún elemento
de la entidad humana pudiera ¡ldhcnrse a o[ I a fllrJn¡1 viviente.
Tampoco estaba simplemente aprovcdl,"'t!O U 11:1 oportunidad para
atacar el estéril escolllsticisllHl dc su 111:11\1''', NI tampoco estaba
demostrando que podia innuir en los burros pur Illcdio dc versos.

Si no se jactaba ¡mté sus disdpullls. ni II:lll'a UlIa broma, ni
efectuaba una ¡¡ctividad privadll llliSICflOS:1 p:lla ,~I cxpeclador no
iluminado, ni predicaba !lna forma de rcc1Il::111 1:1": ¡('Il, ni tampoco
esencialmenle versil1caba, ¿quc es In qu,' h:.... ia·'

Estaba haciendo lo que loJos los 111:.1otros slIfis hacen: aplicar
un impacto complejo paru hl:llcficio de los olllllIanles. permitién­
doles participar en la l:olllp;IIiía de UlI lIlaes[ro a lravés de una
experiencia abarcante. Esta es una fOl'l11:l dc l:Ollllll1i..:al:ión demos­
trativa que sólo conocen aqucllos que hall pasado por el movimien·
to duro e inesperado dc una escuela su fi, Tall proll ro ell el proceso
interviene la mente inquisidora. el inlellto de relal:ionar1o con un
solo significado racional, o aún con uno doble, CSl<; significado se
esfuma.

El discípulo aprende con este método cosas que no pueden
transmitirse en otra forma. Al reproducirlas por escrilo, y a menos
que se agregue una advertencia que indique su carácter especial, la
situación, en el mejor de los casos, le parecerá obscura aún a el
investigador más tenaz.

El nombre que Ornar escogió para sí mismo -amar Khayyam­
se decifra por el sistema numérico Ghaqi: Derrochador de
Bienes. Un nombre aplicable al hombre que no se interesa por las
cosas ordinarias de este mundo, pues la atención que se disipa en
ellas impide que desarrolle su percepción significativa de otra
dimensión.

Uno de los versos más signil1cativos de amar contra los
pensadores mecánicos -académicos o emocionaJistas- puede aún
usarse con justificación como reproche a sus autodesignados
críticos y expositores últimos:

¡Oh ignorantes! ¡El CamillO no es ni ésle. ni aquel'

• ':'1,
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f,;;!.;'p'r,t1,.~b.l1:: y en parte un fragmento de su entrenamientoo Además,
t~,'.;,(¡e!'le,tamlJihl la fu~ción de ayudara preparar a los que observan.
;'~;;:tEstQ",es'sufismo -un compuesto-múltiple, si usted desea, de
~'~d:~s'tpd¡.b; Señ,timiento e interacción de personas y pensamiento."
, "'~"Y.o estaba presente un día que un alemán, entusiasta seguidor
".:"tQfuc¡.r, leyÓ a un :maestro sufí un análisis complicado y lleno de

~r~,f'páIá:bra$, sobre Khayyam y sus orígenes. Comenzando con la
r,~\~~tallhpací6nde qlie Ornar había sido descubierto por Von Hammer,

JIY-, ~ .• ,'_.:-<J, _ "." '
\ripil'si cú'arenta años antes que Cowell y Fitzgerald, terminó demos-

- ',,''do, asu propiá satisfacción, que casi todos los tipos de teoría
.~9&ca estaban incoíporados en el Rubayyat.

~·~rsabió loescu,chó en, completo silencio. Después narró una
"tpiia, 'que dice así:
:f'Un,\etudito' fue con un maestro sufí y le preguntó respecto a

i :,~jeté'filQsófos griegbs que huyeron de Persia, de la tiranía de
s'tiI(ian0, 'qpe había clausurado sus escuelas filosóficas. Ellos eran

,:108 nuestros, contestó el sufí. Encantado, el erudito partió y
"" ,ribt§ \lll tratado sobre el origen griego del pensamiento sufí.
l;:?f~:qfro~díael erudito Se encontró' con un sufí errante que le dijo: El
~1l';i1il(i¡jStro lfalimi y el gran Ru~i citan a Jesús como maestro sufí.
lt';'::Qu/zá':,qulera decir que el conocimiento griego pasó a los cristianos
~~~'::j'JjJ.Já."!b{éna los sulís, pensó el erudito. Incluyó esto en su tratado.
'~>,r, ':'. ",
:)~¿';',El'priIÍ1~r maestro, al hacer un peregrinaje, pasó un día por la
i:}~:i:~'éil:1~¡J.d en que vivía el erudito. Se lo encontró y le dijo: Y los
r',I·:(here;es,y miles quena lo saben, también son de los nuestros. "
r::'·:i;:Mi 'amigó el sufí miró fijamente al escolástico alemán: El vino
¡h'~~;,'~6fttieñe agua,azúcar, fruta y cólor. Mezcle todo esto y usted no
1;{~{~p.~()4ucirávino. Estamos sentados en una habitación. Suponga que
';:r";[ún¡fz'orr¡bre dice: "Los chinos tienen habitaciones; por consiguiente
~'f;";,)Qdas las habitaciones han sido copiadas de los chinos. Aquí hay"" -', .~' ._ .(.

~;f:f;:;l1n:á:alfombra; esto significa influencia de Mongolia. Un sirviente
;}.:.Jracaba de entrar -esto, ciertamente, es una costumbre romana. ¿O
¡~;J::.es',(áraónica? Ahora, a través de la ' ventana, veo un pájaro: las
~¡'f:¡,lihvesdgaciones . han demostrado que' los antiguos egipcios casi
:J"(':se.gurámente veían' pájaros a través de las ventanas. ¡Qué maravillo-

~'l" t " \", .jI I ',-" .

('\~'\~~ ajnal~ama de ,costumbres heredadas es este lug~r! ". ,.
ti,C· ',".', ¿QUe, pensarza usted de un hombre como este? concluyo mi
r!~~~~:Y:amigo.. _ I

,J;:,.';f La llamada teoría de la transmigración, de Ornar, fue estudiada
'ik-.:.,pór, el. Profesor Browne, una de las mayores autoridades británicas
h~;;:s9b:~e"literatura persa y autor del texto Literary History 01 Persia.
~\, J~,Üa' un' cuento tradicional sobre el poeta que, supone, demuestra
;[",rque Ornar creía en la reencarnación:
(,:;~>,,,UIÍ.día el poeta pasaba frente a una antigua universidad, en Nisha­
L': pur, acompafiado por un grupo de sus discípulos. Una fila de burros
':5 "<J,ue .transportaban ladrillos para reparar el edificio entraron' en él. Uno
;.\de ellos, empero, se rehusó a pasar por las puertas. Ornar miró la
,/"eS~Ila,sonrió y fue hacia el burro, improvisand5 un poema:

"ji I,dries Shah nació en Sardhana, India, en 1924. Pertenece a una de las
,'más, ,nobles y antiguas familias del Medio Oriente ,radicada bn Afganistán,
k.\ J,:,UY'á.péscendencia se remonta al ,mismo Mahoma. Desde niño fue educado
0;..,,)W~j?.' l~s !Jrincipios tradicipnales sufís en la escuela qu¡: establ,eciá su ,abuelo.
:;:';'i;'\:demas'de brindar un conocimiente completo del persa y e1.arabe c1aSlCOS y
E'~{ '-' -

de todas las formas de entretenimiento psicolá¡¡ico su fí. esta escuela_
inculcaba la comprensión de las lenguas y formas de pensamiento occidenta~
l¿s. Con este extraord}nario bagaje cultural, Idries Shah pudo reordenar Y
dar a luz inlinidad de material su fi al mismo tiempo que lo conciliaba con la cul- •
lura occidental. The sufles su último libro, fue prologado por Roberl GravéS. ,



• EL COMPONEDOR DE CUENTOS:;"

• EL SE RETO
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• EL ALBAÑIL

terminaba el año de 180... bajo la dirección de Tolsá, la
cúpula de la iglesia catedral de México, que sobresale airosamen­
te ,del edificio y deja ver el poniente despejado con un fondo de

.montañas.
Al pie, los grandes trozos de piedra eran labrados por

millares de_ hombres que hacían sonar sus martillos contra el
hierro del cincel acompasadamente, y en tomo se levantaba en
el aire un polvo fino que se doraba al sol de la tarde. Las can-

, teras labradas eran ascendidas penosamente por grandes grupos
.--: de hombres, mediante cuerdas y máquinas, a lo alto de la iglesia.

En los últimos andamios, un oscuro alb311il descansando mira­
ba hacia abajo un gran trozo de piedra, suspendido en el aire que
subía pesadamente y al parecer eSlaba destill:ldo a una comisa.

Las campanas más graves de las igksias hicieron sonar en
aquel momento sobre la ciudad el toqUé de or;lción, Todos los
golpes y los murmullos de abajo se WlltllVic ron al instante.
oscuro albatlil se incorporó y, dcscubnclldo Ulla fina cabeza,
paseó rápidamente su vista alrededor llIientras rC/.;lba. Debajo de
un crepúsculo grandi so, la ciudud COlOll1al p;¡rc . ja muerta. Un;
luz rojiza tocaba los perfiles de 13s C;IS;I~ sdloriaks más alt.as,
iluminaba el bronce de la estatua eClIcstrc de Carlos IV en el
centro de la plaza mujeslUosa y v nía" recogcr.;· ClI las almenas
del palacio de los virreyes.

• INTERIOR

A través de los vidrios del bal 'ón colollial, 'unida uno ligera
cortinilla blanca, el rostro del andanu ;Ipnrc 'ja dL~lrayendo sus
cansados ojos con mirar el vaivén inccSlIlll de b culle.

Era un anciano apucible de ()jo~ IrL~le~. \.1 po(j¡'n participar
ya de los hombres, ni del mundo, y ~ 'OlltClltllbu cón mirarlos
detrás de los vidrios de su viejo bn!·ún. mIClllr:l~ la tarde iba
cayendo.

Siempre estaba con una ortn de terciop '10 negro echada
sobre la frente, que dejabll eS(;apnr por los lados escasas matas
de cabellos blancos. Una barbilla tcmbloll;l afillaba su rostro y
le devolvía, muy empaflado. el brillo de Ullll pasilda energía.
Sobre sus labrios delgados un bigare Suave soslcnía el imperio
de una bondar ejercitada largo tiempo,

Nunca se vio que aquel a.nciallo tuviera compaiHa. ni que su
rostro se mudara por caUSa de inquietud secreta.

Aquella casa debía pertenecerle por herencia. AII( mismo ha­
bía nacido. Los muebles cómodos y blandos que ahora le con­
fortaban, desde su infancia le eran familiares y se hubiera sen­
tido mal seguramente si agleuien trJslornara sus sirios. La tran­
quilidad inmutable de su espíritu le hacía inapreciables las horas
que pasaba en la espaciosa sala, dando lento pasos, en intensa
comunicación con las cosas, entre cuadros, colgaduras, cortina­
jes, muebles, porcelanas, tapices, todo de otra edad, que desde
pequeño conocía en igual orden y concierto.

De todas ellas a ninguna concedía una virtud de evocación
mayor que al viejo reloj de Sajonia, que, bajo su capelo de cris­
tal, siendo él muy niño, ya le atraía hacia las muchas figuras
que tenía en relieve y ahora le daba las horas lentas y seguras.

Desde ese amable fondo, en las tardes lluviosas del otoño, el
anciano gustaba particularmente de sentarse junto al balcón y
voler por largo rato, hacia los hombres, la indiferencia de sus
ojos cansados.

'.,

por negligencia suya, la obra de su orden, en México, quedara
débil y movediza de algún punto.

fray Telmo tenía de Cassiodoro una pobre opinión. Le con­
sideraron como un hombre servil y ambicioso en una corte
decadente. Su estilo era pesado, como de quien no ve en él lo

> principal, .sino la fonna de vanidad que conviene a un anciano
para coronar el esplendor de la riqueza adquirida. Su devoción
era' tan-fría que ninguna conversión había logrado en su tiempo,
de que hubiera memoria, a pesar de su grande influencia en el

. gobierno. Lá vasta erudición de sus obras, era fruto de su opu­
lencia y de su descansada y vigorosa vejez.

Por esto Cassiodoro, según fray Telmo, no había de ser pro­
vechoso a los mexicanos y los padres agustinos con trabajo
llegarían a servirse de él, y estaba retirado de los dos estantes
en que se guardaban los libros más útiles.

.Lactancio estaba entre ellos por su bien templada elocuencia
y su dialéctica incisiva, armas en que toda milicia espiritual
'débe educarse; aunque a fray Telmo parecieran, más bien, heri-

-..' . dl!s abiertas del despecho en un espíritu apasionado; pero esta
p!evencipn personal nunca llegó a apartarle de su deber de reli­
gioso. Por eso, aquella vez, oyó con extrañeza la cita de Lactan­
cia que el "rmal de la discusión teológica había 'arrojado como

. una Inquieta flama.
Con la mayor desconfianza emprendió pues nueva y cuida-

dosa lectura de los textos, y acabó por descubrir en Lactancia,
-clara y brillante, la frase peligrosa. Al ver en sus manos la repa­
ración..de un error tan funesto, en su corazón de sabio se rego­
cijó ·grandemente~

. La torpeza espiritual que conocía en los mexicanos y el celo
por su orden, no tardaron en decidirlo fIrmemente entre la
herejía encubierta y la erudición vanidosa; y al caer por la tarde
un tenue manto de sombra en la magnífIca estancia, el sabio
fray Telmo hizo en secreto el cambio de los libros, sin temer
que su acción podría fijar para siempre el destino espiritual de
todq un pueblo.
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¿Un oráculó"dice JOdo lo que parece ·aecir? .
. . -,., Rac41e, (IfigeiJia;IV~'4)
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; . simple: el lagos toma el lugar de la praxis: todo será discurso.r~':.Aeción y discurso se persiguen y se hallan para volver a separarse.
~r"l;~}ónnula, 'es: tal discurso por tal acción. El lagos habla y calla
~~:;;~iñ~alida permitjendo que el conflicto ser~hacer se resuelva en un
;~',ápa!:énte no.dejar nada fuera del discurso, en un presentar lo
t;;,,:íjll'presentable. .

;fr~'1}' Uf¡ ~~~s raciniano
~~ '" ,<~ .... " -'

.' :~~ h •

~¡('Ero[den del fanfásma soporta la utopía del deseo; este orden, al
ti ;rnall~festárse~ deja la escoria de lo que parecía ser: el objeto. En el
io/~eros de Racine aparece evidente la conformación a una cierta
~~.A1IirleáciÓn del objeto, que se observa en la modalidad de las
~~~(~~scTipciónes, en la insistencia del deseo de las voces y, en general,

. . ',:, una erótica ~de, inscripción metonímica (hYllOtyposis), es decir,
'Uó<ilrótiCa'donde el signo, la imagen, se toma por el objeto y

'¡:Sic~v~rsl!: Las escenas eróticas son alucinantes, especialmente aqué­
.~¡jllas!dollde' se n,árra un sueño -el de Atala es clásico-; al mismo
t./~tiempo :'el 'sueño' aparece como una precaución y como una
:', ::i'éhospectivá; la' ficc,ión desarrollada es menos imaginaria que un
:~:i>rógeso páfaverificai la significancia. El cuerpo se presenta con
¡ ,:Significarttes mágicos y nunca plásticos; la edad, la belleza, no
~; tienen especifiCidad; en cambio, el desarreglo, el fetiche o lo
bi]francamente i,nverosímil, sirven para formar la retórica de la

.,. ,,'- f

.;Ji;cqnsi,sténcia. El sexo biológico, por ejemplo, no interesa en la situa-
¡i.:;,#ÓIJ,:, dramática; .por el contrario, la jerarquía de poder o el
;l~l~teIIí¡l de la política fijan la naturaleza del personaje; así, son
;?~;¡'YwI9ides Agnpina o Atala, y feminoides, por la situación en que
i~~actúan, Bayadecto e Hipólito. Inversamente, los que aparecen fuera
j·(Ie larel~ción.de mando carecen de sexo (confidentes, sirvientes,
./'co!).sejeros, etc~), y lo mismo podría decirse de todos los sistemas:

hay una sexu3.Iidad de la situación, y de tal situación dramática
,."tina economía de esta situación, una gramática de esta situación.

(Esto -recuerda la división del retrato en las novelas de Sade donde la
;';~Qdalidad del retrato está en función estricta a la representación del
~, rango ~e poder.)
!' '" El fantasma, como vemeinung (denegación) de la falta de
',-iéfe~ncia, fundamenta un eros alienado, es decir, un eros que
,'r::'toma' otro eros, para proseguir. Así, el pasado ocupa el lugar de la
:; ~i~J.lación presente, o la narración recitativa ocupa el lugar de la situa­
"·'.¿ión réal. La memoria tiene la claridad de una imagen. Nerón
:··rfcuerda el momento en que se enamora de Junia. Andrómeda el
;" ínómento cuando Pirro se hace digno de su desprecio. La realidad
. ,continuamente es burlada y. la imagen engrandecida. Esto se
. ma!Úfiesta en su aspecto plástico: el rapto de Junia, el Secuestro de
" Eriftlá, el. descenso de Fedra al Laberinto, el triunfo de Tito y el
¡ su¡eño de Atala son tableux que se clasifican bajo las normas de la
", pú,ttura. A semejanza de los cuadros de Rembrandt, hay un cierto

.. l.,
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~fraín Huerta ~ (Guanajuató, -México, 1914). Es uno de los _
escasos poetas mexicanos que 'más' h,a penetrado en' el

. lenguaje vivo, coloquial, de la expresión poética. Después de
desarrollar exploSivos poemas políticos y magníficos poemas

.amatorios, crea los agudos poemínimos. Este año publicó
-Poemas prohibidos y de amor, selección afortunada de su
obra poética.' ,
Henry James - Escritor de lengua inglesa que influyó

,- 'poderosamente en el nacimiento de la novelística moderna;
sus obras son 'patentes en varios escritores de nuestros países
,latinoamericanos. Sus apreciaciones sobre Ibsen destacan su

,diferente sentido del l).cercamiento al hombre como personaje
literario.
Lucrecia Mauporné - Brillante investigadora del teatro de

'Investigación y de Estudios Avanzados del IPN y del Institu­
tode Astronomía de la UNAM. Ejerce también la cátedra.
Numerosas publicaciones en revistas científicas especializadas.
Manuel Núñez Nava - (México, 1944). Poeta joven de
nuestro país. Ha publicado un volumen de poemas moder-

-"nlzados de María Egipcíaca. Publicó en revistas y suplemen­
to~ versiones nuevas del libro persa Calila e Dimna. Traduc­
tor de poetas de lengua inglesa y portuguesa. Prepara un

r' libro de poemas: Epigramas.
'.' 'cárlos Pellicer - Su obra es uno de los fundamentos de la

j , , poesía mexicana de este siglo; Profundamente arraigado en la
visión de nuestro país, su carga telúrica es exhuberante como
la selva, tabasqueña. Este año publicó en una plaqueta el
poema Netzahualcoyotl, su obra más reciente.
Esther Seligson - (México, 1941). Es la novelista y ensayista
acaso más brill~te de su generación de nuestro país. Enseña

"teatro y en varias revistas y suplementos literarios hace una
"constante labor de crítica literaria. Su obra de creación

penetra en una ardua aventura interior. Su última novela,
Otros' son los sueños, fue publicada este año.

, Idriés Shah - (Sardhana, India, 1942). Es hoy el principal
exponente' de la filosofía sufí y de sus relaciones con la
cultura occidental contemporánea. Radica en Inglaterra y

ejerce la cátedra en Oxford. Es escritor, también, de ficcio­
nes, que rincorporan a la circulación poética contemporánea
la asombrosa capacidad de belleza orientaL Las obras de
fIlosofía sufí de Shah se publicarán próximamente en Suda­
mérica, con prólogo de Borges. El texto fue cedido por sus
discípulos en México.
Mariano Silva y Aceves - (Michoacán, México, 1887-1937).
Miembro del Ateneo de la Juventud, íntimo amigo de Julio
Tom, Reyes y Henríquez Ureña. Sus textos en prosa son
parte de la gran tradición mexicana que llega hasta Juan José
Arreola y hasta escrjtores de los más jóvenes, como José
Joaquín Blanco y Carlos Montemayor. Fue profesor de
lengua y literatura latina, literatura medieval y dialectología
hispanoamericana en la Facultad de Filosofía y Letras.
UNAM publicó sus obras en 1964. Fue el fundador del
Instituto de Investigaciones üngü ísticas.
Margarite Yourcenar - (Bruselas, 1913).' Una de las principa­
les escritoras de lengua francesa contemporánea. En su
universo se realiza una de las transfonllaciones modernas más
valiosas del orden clásico grecolatino: Hay una incontenible
unidad del hombre, una incontenible fue n.a vital que emana
desde la conciencia más interna de cada uno de sus persona­
jes y de sí misma,
Fernando del Moral - (México, J942). Ensayisla de los más
jóvenes en México. Ha publicado en suplcmt:ntos litcrarios y
en revistas de la capital. Veinfe wenrus, Cl/arro alifares
(UNAM) recoge varios rclatos de /i¡;ciúlI suyos. Es de los
escasos jóvenes en México absorbido C;L~i tot;¡llllenle por las
nuevas corrientes críticas francesas,
Tarcisio Herrera Zapién - Doctor en letrus d;ísj¡;as, formado
en Italia y en México. Traductor de llorado (Artt'. Poética y
Epístolas) para las ediciones bilingües de In U~M, Ha
publicado en revistas y suplementos literarios traducciones de
Marcial y Tibulo. Investigudor dt: tiempo I:lllllp!..:to de la
UNAM, Este afio publicó Ep(srolás de I-Joracio, /:"imolog(as
Grecolafinas y está en prensa su !tfétrinJ Lárilli:lll1re. el
primer gran estudio de este temu en Latinoalllt'ri 'lI.
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raham Jones
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212 pp



René Avilés Fabila
hA DESAPARICION DE HOLLYWOOD

$ 20.00

Nueva literatura española

Reforma 12 - 505,
México 1, D. F.

Director: Octavio Paz
Jefe de Redacción:
Kazuya Sakai

En lodlS In Ilbrerlu y tn
Tlb;asco 106, México 7. D.F.

Teléfonos S33-12·S0 y 53)·12·51

Abel Quc2adll
48000 KILOMETROS A LI EA

S 10.00

Manuel Puig
THE BUENOS AIRES A" r Al R

$ 32.00

Luis Spota
EL VIAJE

$ 35.00
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Demetrio Aguilera-Malta
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S 50.00

Poemas de Pere Grimferrer /
José Valente / A. Martínez Sarrión
Textos de Juan Benet / Julio Ortega /
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, Anc;lre Gunder Frank
.' Lumpenburguesía: lumpendesarrollo

160 pp;- $ 14.00

Gino Gérmani,TorcuatoS. di Te11 a"
'. y 9ctavio lanni;

, Populismo y contradicciones de
clase en latinoamérica

" 152 pp. - $ 14.00

·'.UNAM/DIFUSION ClJLTURAL
.1 ..:' DISCOS DE RECIENTÉAPARICION:
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\~fi~~~:'ri~~~~;$;·~. é· ,
· V:~~<~~!~9-.:!O,t;·:"JjitiodtlcciÓn de 'Ar.tdro .Sou to

:- ~.. ?::~t~;~'<:':~Y~~A/~~ '::. \.~~,>~ ~ "':"."~.'

:;. ·'L~~!·~l.#:?l\í:fÓ,itii Nace en Tarracón (Cuenca),
I ~: ~P~!a,?l3~4Qssus padres debido a la guerra civil
.' d!:1'l~~6,:,.~9-~::~*e:in Francia y p~~ después a
".. ':'Árt;én~:{~iªK,~~efa)~ork llega¡:~ México y aquí

, . . resi,dili;::A' ~''SÜ ..~hiñez,;t>··..,)
;~~ "Y.·~T_;Y*;·~·'· ,;/, ¡: ',;".' ,':.' • _ ':" ••'

l' ' ,H:f~(.', .4.~'::lt~$tif.'tioy ~Qa:trÓJibros d~ poesías:
~Caneionés de;v.eta.:'(,l.95J); 'Cáiicio:nes de ausencia
(t95'4)S~ÓrJtt¡;IÍe~áe':arilOfy sbmbra (1965);

·Canciones a Pilar Rioja (1968). Ha sido colaborador
Y'fundador de diversas revistas literarias: Autor

,de ensayos críticos, sobresale el que dedica a la
pOesía' de C'arlos Pellicer y su libro sobre la vida
de León Felipe, con quien tuvo una entrañable
amistad durante los últimos años del viejo poeta,
es 'el más completo que se conoce. Pertenece a la

·generación de escritores que, llegados a México,
',aQ9í se han fonnado y de hecho constituyen un

/', , núevo ejemplo de mestizaje hispano-americano.
','1, ; ..:..-; • ./

t,., ' '
)?'. " ;.; ..RuylV!auro Marini
~¡<7. ',' ;' Dialéctica de la dependencia

"" l:l -102 pp. _$ 13.00.

(", . '-'----------------
:.:. ~~"" , .I;rnest Mand~1 .~
.~ .:" ..' ,IntrocJucci6n a la teor/a

~.. - --:,- economica marxista
,,,~ .' .

~l,Y"",. 114pp.-$12.00
':~./;l '" I \.

/~~J I ~/"',-.-,--,-------.------
;':t¡; ", ," -Arnaldo Cordova
;.:\ .' 'c'" 'La formaci6ndelpoder político
v~..' ;/. (- en. Méx·éo '
" . 99 pp. - $12.00-



Naaael Felguérez

La ,br.1 de Manuel Felguérez cubre ya un vasto espacio en la .
reaJ,Jad plástica mexicana. Es también ,uno de los más poderosos
ejell plos de la voluntad de permanecer fiel, a· lasexigencia's
nut, :Iticas del arte sin cerrarse al momento actual, pero tambíén
Opll ¡iéndole la verdad del artista cuando éste-lo .considera necesa~

río, Pinlor y escultor abstracto casi desde sus primeras obraS, desde
qUl' tomn conciencia de su relación íntima y personal con la '
fon la. Felguérez ha explorado siempre hacia adentro lasjnrui.itas
pOs bilidades de los, medios de expresión propios a su ófil?io
bus :In<l,) utilizarlos como artista mediante el difícil propósÍt€l de
por 'l'Sc it su servicio. Como pintor o como escultor, la natur¡¡leza
mi'!lit de sus materia.les es siempre en él ine\i.tablepúnto de
par 'O;J, Son eUos los que lo atraen y lo llevan a.la O,bra, del
mi !lO lIlodo que el poeta parte de la seducción' de la p,a1abtapara
ex 1 ICS;¡r con eUa su mundo. Pero, igual que la del póe,tá, la tarea
de Fcl);úérez se realiza más allá de ese punto inicial, y es el
res ¡LIJo de la voluntad del artista de transformar el poder de
su; 'SI ión de los materiales en un orden armónico, a través del cual
e1l ,s cobran nueva vida y se convierten en expresión del libre, y .
eSI 'jeto ejercicio de la imaginación del creador. De este modo; la
pir (1If;! y la escultura de Felguérez son un acto de afirrmiéión
pe I ~onaJ; pero en él cobran realidad y se ofrecen a la contempla­
ci, :1.

An te su obra, no es difícil ver que FelguÚez es un artista en el
que la imaginación está regida por el concepto y éste encama, se
hace vida y presencia en la obra, gracias a ella. De ahí el rigor y.la
libertad de sus cuadros. El artista se deja herir por toda clase d,e

I estimulos; pero los somete a las normas de su propia concepción; "

En sus esculturas hemos visto la presencia de Zadkine,su primer
maestro, y, más adelante, la de Moore; en alguna época de su
pintura ha aparecido la violenta seducción de De Kooning; pero
todas las influencias han sido asimiladas y transfoIÍtladas en el '
constante ejercicio de su libertad creadora. No es extraño, así, que,
dentro de su asombrosa variedad, las obras de Felguérez resulten
siempre agudamente personales. Guiados no por la repetición de
un sistema, sino por la persistente elaboración de los signos y las
fonnas que hieren su imaginación, encontramos en ellas la persona-

. lidau .:Íntima .d~ un creador que está haciendo CQiífjnu~ente el
.., ' ., ,. .. ~ . - '

mlSIJlO mundo, aunque a1guvasveceSéstese .nos 'presente grave y
cerrado y ot:(as se abr:aal alegÍ!'lestaI1ido del cbioi:;:,{~:, : . :: ,c,i; "

~ _.~ " - '.- ," ,; ..:" '" ;' '7.\·~ -~ ,;..."

• Juan GatcíaPoneé .
[ Dé N¡úve pintores mexican~os]
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